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Y  con tin ú a  i o  /ndcpíiidencifl:

aLa monarquía no tendria nada que temer de las 
masas populares, siestas estuviesen investidas de 
los derechos políticos que les merece su participa 
ciou en las cargas nacionales; la prueba.dc ello la 
tenemos en las'aclamaciones eatusiastas qne acogen 
á la reina en sus escursiones á través de las provin­
cias de su reiuo. Por et contrario, la monarquía de­
be temblar ante la eoospiracion de los rencores y  de 
los egoísmos de los que no hallan que su parte en 
el presupuesto es bastante grande; temblar ante las 
sublevaciones suscitadas por los ambiciosos, cuyo 
apetito le es imposible satisfacer. Los millones de 
cultivadores, de industriales, de comerciantes, de 
hacendistas y  de obreros que se viesen investidos 
del poder electoral, correrían á la primera señal de 
alarma, para sostener con sus votos y  sus brazos esa 
monarquía que intentaban destruir los partidos. Ba­
jo  ese régimen democrático y  monárquico á la vez, 
todoslos vicios administrativos de la  centralización 
desaparecerían muy pronto, y  sin ser absoluta, la 
corona seria á lo msnos mas libre par.a poder llevar 
i  cabo las grandes mejoras sociales y populares que 
en vano reclama España hace tanto tiempo.»

Esto es , despues de  establecidas las in fluen ­
cias de cam panario, despues d e  organizar el 
m onopolio m oral con  el títu lo d ecc«ácii/os loca- 
í(?s, ¡el su fragio universal d irig ido  por esos m is­
m os cenáculos en provech o  del César y  para el 
Cesar! Pero n o  es m en os peregrina la  observa ­
ción  relativa á qu e la m onarquía no tendría na­
da que tem er d e  las m asas populares en  e l caso 
de variar e l sistem a que nos rige . Seguram ente 
nuestro co lega  n o  com p ren d í que ese  entusias­
m o y  am or, y esas num erosas aclam aciones 
con qu e ha sido  recibida S . M . en  todas partes, 
se debe á la idea liberal que representa y  al ré ­
gim en bienhechor d e  su real gob iern o . El pue­
b lo  sabe hasta la  saciedad que en  los  sistem as 
representativos la p erson a d e l rey  es inviolable, 
porque sus m anos abiertas únicam ente para el 
bien, están atadas para el m al, cu ya  responsa­
bilidad cori’esponde á los  consejeros de la  caro ­
n a . N o aconteceria lo  m ism o si en  vez de la 
m onarquía parlam entaria de doña Isabel II, el 
sufragio de los  cenáculos nos diese la tiranía 
dei absolutism o. N osotros aceptaríam os la ló ­
gica  de La liulrpenilencia, s i en  lugar de v icto - 
res y  alabanzas, qu o prueban las csce lcn cias 
del gobierno representativo en fa v or  de la c o ro ­
na, la Reina hubiera encontrado á  su paso por 
las provincias indiferencia y  silencio. En este 
caso seria m as natural que nuestro co lega  
aconsejase e l rem edio del su fragio  para que no 
solo las m asas, com o  desea, sino tod os los es­
pañoles, s in  d istinción  de clases ni c.ategorías, 
em itiesen su  v o to  libre y  espontáneo en  favor 
de otra form a gubernativ.a m as p rovech osa . P e ­
ro, ¡pedir á  S. M . qu e destruya la m ism a causa 
que la ha conservado y  decuplado e l am or de 
sus pueblos! so lo  se le  ocurriria á  un  periódico 
que, sin em bargo  de su  recon ocid o  talento y  
erudición , parece qu e no exam ina con  la 
profundidad que requierou las cuestiones que 
prom ueve. ¿Y  por qu é ha de tem er S . M . de los 
que identificados con  la  institución  fundam en­
tal de la m onarquía repre.sentativa son  la s c o ­
lum nas m as poderosas del trono y  los  qu e han 
form ado co ro  c o n e l pu eb lo  y  d irig idolas fiestas 
populares que tanto decanta L a liiikpeitdencia'l

La destrucción  de las instituciones liberales

produciria  inevitablem ente la  m uerte política  
de  los  partidos, y  de estos , cu ya  ex istencia  d e ­
pende de  la m onarquía constitucional qu e nos 
r ige , n o  es de quien tiene que tem er S . M ., s i­
n o  de aqu ellos  con se jeros que intenten  condu­
cir la  p or  e l ab ism o d c  las reacciones para sepa­
r a r la  d e  sus buenos servidores y  alejarla de la 
con fianza  y  del a m or d e  sus pueblos. E n E spa­
ña, las sublev.acioncs y  la s  conspiraciones, le ­
jo s  de encam inarse con tra  la coron a , todas se 
h an  detenido ante las gradas del pa lacio. T odas 
h an  respetado en  doñ a Isabel II La in v io la b ili­
dad del m onarca y  la  encarnación  d el p r in c ip o  
libera l.

C aúsanos, sin  em b argo , honda p e n a , ver  á 
n uestro  co le g a  apelar al m anoseado argum en­
t o  del festín  del presupuesto y  de los  presu­
pu estívoros, atribuyendo este m al, p or  desgra­
c ia  n e ce sa r io ,á e so s  m ism os partidos qu e co n s ­
titu yen  la pesadilla  d e  L a p e r o  
nos h em os propuesto  no dejar cabo por atar, y  
n os  esp licarem os cn  esta parte c o n  toda  la cla­
r idad  posible.

N o  querem os record.ar qu e las cifras dol p re ­
supuesto com ienzan  p or  la casa real, pero  in ­
sistirem os en  que es in exacto  qu e el aum ento 
ló g ico  y  p rogresivo  del personal se deba en  m o ­
do  a lgu no A los  partidos, y  estrañam os qu e la 
ilustrada redacción  de La Independencia  d e s co ­
n ozca  de un m od o  tan lastim oso los resu ltados 
leg ítim os d é la  centra lización .

La em pleom anía es el producto necesario de 
esa  centra lización  qu e tanto en com ia  nuestro 
co le g a , y  para qu e recuerde al m en os la razón  
qu e nos asiste, citarem os a lgu nos testim onios 
cuya autoridad n o  parecerá de m od o a lgu no 
sospechosa.

«N osotros ap licam os la centralización  á  to ­
d o , d ice  L eón  F au cher, y  e l resultado m as in ­
m ediato de este sistem a es en  la actualidad em  - 
paquetar m ontañas de papel y de espedientes 
fabricados p or  y é r c ito s  d c  em pleados.»

P ero  La Independencia  puede alegar que el 
escritor m encionado se espresaba a s í , precisa­
m en te  cuando los p.aitidos eran m as n u m ero­
sos en  F ra n cia ; y  para prevenir tan absurdas 
o b jec ion es , buscarem os otras p ru eb a s, no m e­
n o s  fehacientes y  autorizadas, cn  las épocas 
del cesarism o m as absoluto.

H ablando de la centra lización  dcl im perio ro ­
m an o, d ice  M r. G u iz o t :

«E l despotism o de lo s  em peradores se v ió  en 
la necesidad d c  crea r  una máquina administrati­
va (ía centra lización) cap-iz de llevar su acción á 
todas partes, pero qu e fue desde lu ego  una n u e ­
va  carga . E sto sistem a n o  ten ia  o tro  ob jeto  
qu e i'Stendcr sobre la sociedad «n  toircnte dc 
empleados para estraer riquezas y  c le in cn tos de 
fuerza y  depositar el produ cto  do sus tareas en 
m anos del C ésar .»

¿Y  no es curioso que La ¡lulependcncia intente 
decuplar las caus.as generatrices de la em p leo ­
m anía estableciendo entre nosotros un  sistem a 
m as centra lizador del q n e  ten em os, y  qu e al 
m ism o tiem po blasfem e d e  los  partidos porque, 
m erced  á  que en  ellos reside toda la in te ligen ­
c ia  y  la actividad  del pa is , son  los ú nicos qu e 
pueden em plearse con  provech o  con ocid o  en  el 
m e jor  serv icio  del Estado ? N o desconocem os 
que ex iste  a lgú n  abuso en  el m ov im iento  n e ­
cesario que esperim enta una parte del personal 
siem pre que la  coron a  cree  llegado el caso  de 
un  cam bio  m as ó  m en os radical en  la política

qu e representan los  p a rtid o s ; pero n i ese .abu­
so  es tanto  co m o  se  supone n i es com parable á  
lo s  in fin itos  que encierran los  sistem as en  que 
g ob iern a  c l  capricho de u n o  solo  , y  q^e sien» 
d o , por lo  ta n to , a te o lu to s ,n o  lo  son  en  la opi­
n ión  de Lrt Independencia. Y  es qu e ba jo los 
gob iern os  libres y  parlam entarios las carreras 
están abiertas a l m érito  y  á la capacidad, y  ba­
j o  la tutela d e  e sos  reyes que proceden p or  su 
lib re  voluntad  el personal del Estado corres • 
pon den  d e  h ech o  y  de derecho al in flu jo de los  
favoritos y  á la  inm oralidad p a la c ieg a ; y  es 
qu e b a jo  las m onar«iuias lib re s , d on d e  to ­
d o  está en com endado A la publicidad, la im ­
prenta  y  la tribuna parlam entaria fiscalizan 
y  denuncian  los  desm anes del poder, m ientras 
qu e ba jo  los g ob iern os de  nuestro co le g a  la li­
bertad  de la  tribuna p.arlamentaria n o  existe, 
y  la im prenta periódica  ni siquiera puede pu ­
b licar el testam ento de la  duquesa de  Orleans.

P or  otra  parte, La Independenci'i, qu e pide 
el derecho electora l para las masas populares, 
d ice  á continu.acion: «L os millones de cultivado­
res, de industriales, de com erciantes.de harendis- 
tas y  de obreros que sc viesen investidos del ¡loder 
electoral correrían  á  la  prim era señal d e  alar- 
m .a, e tc .»

¿Y  parq qu é esa  carrera y  á qu é esa  señal? 
O n o  h a y  lóg ica  en  la in teligen cia , ó  tod as esas 
gentes que enum era nuestro co lega , con  esclu - 
sioti de los  em pleados Inofensivos y  d isem ina­
dos p or  las p rov in cias , constituyen  la sociedad 
española en  m asa, y  á n o  ser que invadiesen eJ 
territorio otros 2ü,ü00 h ijos  d c  San L uis, ó 
las tropas del im p e r io , no sabem os á  que en e ­
m igos  alude La ¡iitk’¡>emlciieia.

Ija verdad es qu e La Independencia se  ha en ­
cerrado en  un  circu lo  v ic ioso  de contradiccio­
nes, porque ó  o sos  eomercUintes, industriales y  
agricu ltores representan la riqueza .acumulada, 
ó  la r iqueza repartida. E n el prim er caso, lejos 
de form ar entre las m asas populares, constitu ­
yen  las ari.stocracias racionales. E n e l segundo, 
pertenecen á  la clase m e d ia , y  en  am bos á d o s  
llevan  en  sí la investidura electora l. P ero  com o  
estos num erosos grupos da la pob lación  no s o ­
lo  son  electores y  e le g ib le s , sino los  m ism os 
partidos que nuestro co lega  cen su ra , la clien ­
tela por (¡uien a b oga  La Independencia queda 
reducida á la clase jorn a lera , cu y o  v o to , cn  cl 
estado actual d c  la sociedad , de im posib le re a ­
lización  para la con fección  d e  l.as leyes, y  per­
ju d icia l par.a el trabajo en  su  ap licación  á n ues­
tras continuadas luchas e lectora les , so lo  seria  
favorable p.ara la e lección  del César y  para co n ­
ducirnos á la corrupción  espantosa d e  los c o ­
m icios rom an os ba jo  la dictadura d e  los  e m ig ­
radores.

T a l es, p-aes, e l régim en  mo-iárquicj-deino- 
crático de nuestro coleg.v. El sufragio u n iversa l 
co m o  base cardin.al de la unidad m onárquica. 
L a m onarquía unitaria, em blem a d c  1.a centra­
liza c ión  m as lilire para llevar .á cabo las m ejo­
ras sociales. Ó lo  que es igua l, laceiitra lizacioa  
en el rey  para estirpar los  v icios  de la centrali­
zación  en  el E stado. H asta la fria y  severa ra­
zón  se sonríe al escuchar sem ejantes parado- 
ias. ¿Y  quería La Independencia qu e aceptáse­
m os sus ideas y  modestos esfuerces á pesar d e  la 
mala causa qu e co n  la m a yor  buena fé  segura­
m ente defiende? D .cscngáñesc nuestro co lega , 
el carácter español tiene m ucho d e  la filosofia  
práctica d e  S an ch o, y  ni sc  deja llevar de frases

sonoras n i acepta doctrin.a alguna cuyas esce- 
lencias n o  haya depurado en  e l crisol d e  la  cri­
tica m as razonada. A fortunadam ente nadie ig ­
n ora  en  España qu e el desarrollo progresivo  da 
la riqueza nacional se debe únicam ente á la in ­
fluencia b ienhechora del sistem a parlam entario 
qu e nos r ige , y  ni parodiam os la república de 
4S ni aceptarem os ja m is  la e lección  d cl im perio. 
— A lg o  n os  queda aun p or  exam iu ar.

El seerclario de ta redacción, E. de Soto.

N uestros habituales lectores saben de qué 
m anera tratam os las cuestion es in ternaciona­
le s ,  y  cufin m esurados y  sób tios  som os en 
nuestras censuras A los  gobiernos estranjeros. 
Pues á pesar d e  esta tem plada condu cta , sabe­
m os que h a  sido prohibida de hecho en Francia 
la  circu lación  de Er. O ccid en te . D ecim os de he­
cho, porque si b ien  hasta ahora no ha apareci­
do  en  el .VüHÍíor n ingún decreto im perial decla ­
rando oficialm ente este entredicho, es induda­
ble, p or  las exactas noticias qu e se n o s  com uni­
can , qu e tod os nuestros suscritores de Paris han 
dejado d e  recib ir los  núm eros de nuestro diario 
desde el correspondiente al dia S del actual. Su­
ponem os que la  prohibición  se habrá h ech o  
tam bién estensiva á  los  departam entos.

V o lv em os  á  recordar á  nuestros lectores los 
artícu los que h em os publicado acerca  de l siste­
m a p o lítico  de L u is  N apoleón , á  fin de qu e co ­
nozcan  cuáles son  los fundam entos de esa p olí­
tica y  las condicion es de ese g ob iern o  qu e n o  
puede su frir n i aun la nazonads d iscusión  de 
sus a ctos , hech a  por la prensa de los  dem ás 
países. P ero  ¿qué debe esperarse de un  poder 
que necesita  para sostenerse, un  e jército  n um e­
ros ís im o ,a l que se procura m im a ry h a la g a rp o r  
todos los  m ed ios; una vasta red de p olizon tss , 
que se estiende p or  tod o  el im perio y  tiene la 
vista y  e l o ido fijo s  en  las p lazas, en  las calles, 
en los tea tros , en  los  cafés, y  penetra hasta 
en  e l sagrado recin to  del h oga r  dom éstico , es­
piando las palabras y  los  gestos de los  ciudada­
nos para delatarlos al je fe  del E stado? ¿Qué ha 
de asom brarnos en  m ateria de represión  tra ­
tándose de un pais donde nadie puede dar un 
paso siu  el beneplácito de! César, y  don de ex is ­
ten  h o y  prisiones de Estado y  un  sistem a in qu i­
sitorial d e  qu e se avergüenza nuestra ép oca?—  
H ace bien  e l gob iern o  francés en prohib ir la 
circu lación  de E l  Ocqde.ste y  d e  tod o  periódico 
estranjero qu e n o  adule al poder a u to cr ít ic o  de 
Luis N apoleón : co n  esas grandes m edidas se 
acreditará de g ob iern o  ftierte, popular y  sohvQ 
todo lib.Tal.

La Gacela del dom ingo h a  pu blicado una 
real órden  circular del m inisterio d c  G racia  y  
Justicia, encam inada á recordar á  las audien ­
cias c l m as escrupu loso cum plim iento d e  los  
artícu los 30 y  31 de  la ley  de 18 de m a rzo  de 
1856, en lo  que se refiere á  la  época de ad m i­
sión  y  trám ites legales de  los recu rsos qu e a n ­
te  las m ism as audiencias pueden interponerse 
con  arreglo  a l artícu lo o cta v o  del decreto  de 6 
de ju n io  ú ltim o, en  el cual se m anda proceder 
a la rectificación  de las listas electorales para 
el nom bram iento de  d iputados á  Córtes.

A yer  ha debido tener lu ga r en  c l  real sitio 
de  San L oren zo  u n  conse jo  de m inistros estra­
ordinario, presidido por S. M . , y  en  e l cual

han  debido tratarse asuntos de la  m as alta im -- 
portancia  política y  adm inistrativa.

El Correo autógrafo, de qu ien  tom am os esta , 
n otic ia , añade: 

uLos consejeros de la corona no descansan hace 
unos dias, ocupándose con la mayor actividad de t o - . 
das las graves cu?stfones pendientes y  qae sc hallan 
próximas á ser resueltas da una manera satisfacto­
ria para el pais. La política y  la ad-.niaisti'acion han 
entrado cn dno de esos períodos que marcan época, 
en la historia de un pueblo, y en breve recibirá un 
impulso,cuya necesidad se deja sentir por todo* los 
verdaderos amantes de la legalidad, la justicia y  la* 
instituciones representativas. El periódico ofi*ial de­
be publicar en estasera.ana importantes decretos que: 
denáconecerde una maneraindudablecl pensamien­
to  del ministerio. En el gabinete se hallan fijas cn la 
actualidad las miradas de todos, y  por mas que al­
gunos pretend.in hacer creer lo contrario, en él se 
fundan única y  csclnsivamente las esperanza» de lo», 
que desean el órden y  la legalidad en este pai»."

' 'A y e r  d e  m adrugada h a  regresado á  esta ca ­
p ita l e l señor M acrohon  que, co m o  saben nues­
tro s  lectores, habia salido de M adrid con  o b je -  , 
to  de  recib ir á  SS. M M . en  el prim er pueblo, 
de l d istrito  de la capitanía general, y  acom pa­
ñarlos hasta el real s itio  d e  San L orenzo.

T am bién  h a  vuelto  á Rladrid el señor m ar­
qués de la V e g a  d e  A rm ijo .

A y e r  llegó  á  M adrid el general R o s  d e  O lan o, 
con d e de  A lm in a , y  director general d e  in fan ­
tería.

H a  llegado á  esta córte , de regreso  de su  ple­
n ipoten cia  do  T u rin , e l E xcm o. señor don  A n ­
ton io  A lca lá  G alian o , e l cual se  dirig irá á  L is ­
boa , á don de pasa co n  e l m ism o ca rá cte t, tan  
lu ego  com o  ten ga  la  honra de ofrecer sus re s ­
p etos á S S .M M .

N uestro co lega  La Iberia, en  u no d e  sus a n ­
teriores núm eros, d irig ió  una pregunta á l o s  
periód icos m inisteriales, referente á la co m i­
s ión  que, segun  nuestro co lega , le  fu é  con fer i­
da á  un diputado en  tiem pos del gabinete d e l 
duque d e  V a le n cia , con  ob je to  d e  reunir lo s  
datos y  noticias convenientes á la  form ación  da 
una leg islación  especial d e  teatros.

Curiosos n osotros de  con ocer  lo  que hubiese 
d c  verdad en el asunto, a l ver  el ca lor  con  qu e 
nuestro co lega  lo  presentaba, h em os querido 
penetrar tan m isterioso arcano y  nuestras a v e ­
riguaciones han  dado el sigu ien te  resultado;

1.” N o es cierto qu e eu  tiem pos del m in is ­
terio del señor duque de ^’ alencia se  le  diese 
com isión  alguna al diputado aludido, sino c is ­
co  MESES D£S;’i!ES do la caida de aquel gab in ete .

2.® N o  es cierto  que ese diputado h aya  es­
tado  desem peñando su  com isión  durante las 
sesiones d e  Córtes.

3.® N o es cierto que la  h aya  estado desem ­
peñando en  M adrid despues de  term inadas 
aquellas (á pesar de qu e la real órden  le  au tori­
zaba á  hacer sus estudios cn  España y  en  c l  e s ­
tran jero), sino que salió para Paris y  otros p u n ­
tos seis ü o c h o  dias despues de  la fecha de la 
real orden.

Y  p or  ú ltim o, qu e la  com isión  cuenta d o s  ó 
TRES meses, y  n o  d iez  ó  doce  co m o  ha querido 
dar á  entender nuestro co lega .

E sto es lo  que resulta de  nuestros in form es, 
qu e tenem os por fid«3 ign os.
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te* de consumar el sacrificio al quo tan fácilmente 
ahora te determina».

— .Anciano te repito que te retires.
— ¿Pero si pudiera litcerte libre y rico, te alegra­

rías d c  qne te recordase tus generosos proyecto»? 
Est:i seguro de que seré bastante discreto para no 
hablar de la diferencia de sentimiento» de Daraian 
pteao á Damian libre.
■ — ¿I’cro tienen tn» palabras mas fuerza que la de 
'tormentarme?

—Si,— respondió el peregrino sacando de su seno 
»o  pergamino dei que colgaba un gran lello. Sabe 
que Raudal ha perdido la vida de una manera es* 
traSa, y que ha sido descubierta su traición para 
®on el condestable y  para contigo. Para indemni- 
" r t c  de tu» padeciwiento», cl rey te concede pleno 
Perdón y la tercera p.arte de los dominios que la 
•aucríe da tu primo reúne á  la corona.

— ¡El rey me devuelve la libertad!—esclamó Da- 
kian.

— Sí, desde este mismo instante; examina el sello 
?  la firma del rey.

—Quiero otra prueba mejor y  que me convenza 
"Pas. ¡Ola, carcelero!—Presentóse este y  le dijo Da* 
■nian:

—¿S .y ó  no soy todavía prisionero?
b'i carcelero divigió una mirada oblicua alpere- 

SUno como para consultarle, y d ijo  ea  seguida á 
^'niian quo estaba libre.

l’ usóso el carcelero á  romper la» cadenas, y  entre 
tanto dijo el peregrino:

" ¿ D e  veras teneis intención de emplear la liber-

(ad que acabais de conseguir eu hacer el viaje á 
y iiia y eu cambiar tu prisio:i p.>r ia do tu tio?

— Puede» si quieres rvirmc Je guia.
— ¿Y el rescate?
— Los bienes que se me devuelven ¡lertcncc'ian á 

á mi tio, y justo c a q u e g a s t e n  eu sus necesi­
dades.

— No puedo guardar mss tiempo cl secreto dcl 
anciano,—dijo el psregrino;— ¡n i puedo dejar sa- 
c r i^ a r  tanta grandeza dc alma y  generosidad! Es­
cuchadme, Damian, tengo ijue comunicarte ua se­
creto importante. Sabe que tu l io  está tan cambia­
do en lo físico cim > en lo mir.al. Su corazon, cn 
otro tiempo noble y generoso, sc ha abierto á las  
sospechas y  á  los calos, c.iino su cuerpo se ha debi­
litado. Todo él os hiel.

— Ya sé que lo» hombres envejecen, y  si las en­
fermedades del cuerpo influyen en el e.arúctcr dc las 
personas, esta es una razón mas para que los que le 
están unidos por los vínculos de la sangre y  del 
afecto, tengan con ellos mas miramientos.

— Sí, pero se ha envenenado el ánimo de! condes­
table previniéndole contra ti. Se le ha dicho que 
existe un sentumcnto secreto entre tú y su prome­
tida Eveliiia-Bercnger. Parece qüe lie tocado al si­
tio sensible.

— T e equivocas,— repuso Damian.—¿Pero ha creí­
do m i tio este rumor?

— Sí, puedo asegurártelo, porque no inc ha ocul­
tado ni mío solo de sus pensamientos; pero me ha 
recomendado mucho que te oculto sus sospechas, 
porque si no el lobezno no querría caer en ta tram-

Arrodillosa delante de este, pero le levantó, le 
.abrazo con ternura y le dijo:

— N o creas, mí querido sobrino, que he ocurrido 
á este disfraz para poner á prueba tu carino,^ del 
que nunca he dud-.vlo; ñero h.abia malas lenguas á 
las cuales era preciso imponer silencio, y eso es lo 
que rae ha determinado á emplear una astucia, cuyo 
resultado ha sido para tí tan lionroso como yo es­
peraba.

— Querido tio,—.dijo Damian,— perdonad....
— ¿Qué he de perdonarte? Tú  sí que debes perdo­

narme el mal rata que te he dado. Vamos, sal pronto 
de esta agujero, y  vístete de una manera conve­
niente para que puedas acompañarme á  1.a iglesia 
al mediodía; porque es precisi que presencies cl 
casamiento da lady Evelina Berenger.

Esta órden llenó dc consternación al pobre Jóven.
. —Querido tío,— esclamó,— dignaos dispcusanae 
dc ello por coiftpasioii; no Lace mucho tiempo que 
fui peligrosanienfe herido, y  me siento muy débil.

— Pues no tienes trazas de ello, porque tienes mas 
fuerza que un tío de Noruega.

— Querido tio, mandadme otra cosa; me parece 
que si he cometido alguna falta pudiera ser bastante 
cualquiera otro castigo.

— Te (ligo que es necesaria tu presencia,— dijo el 
condestable.— Han circulado estraños ruimres y  tu 
ausencia en esta ceremonia pudiera confirmarlos. 
Está interesada en ello la reputación de Evelina.

— Si es eso,— repuso Damian,— nada me parecerá 
penoso, l ’ ero espero que, despiues de la ceremonia, 
me pcriaitiieis tojuar Ja cruz, á no ser que prefiráis

una mala cama, una mesa rota y  una silla. Un ata- 
Itud con sus armas y  las inicíale» de su nombre es ­
taba en un rinc >n, como para prevenirle del destino 
que le esperaba. Acusado de haber tomad) las ar­
mas y  de habors* sublevado contra el rey, debia »ec 
juzgado por las leyes militares.

Un mes hacia que Damian habitaba en aquella 
triste morada, cuando su carcelero le previno que 
»c  preparase á mudar dc habitacioa. E l tono ásporo 
con que el carcelero hizo esta prevención, conven­
ció al preso dc que estaba próxima su última hora. 
Pidió un confesor, y  cl carcelero Indicó que le seria 
concedida.

Isl dia siguiente por la mañana, c l ruido de lacer- 
radura y de los cerrojo» sacó á Dain'ian del sueño cn 
que se encontraba. Fijó la vista en la puerta, espe­
rando ver entrar al verdugo, pero no entró ma» que 
el carcelero con un hombre vestid > de peregrino.

— ¿̂He trae» un sacerdote?— preguntó e l preso.
— El 08 lo dirá,—respondió el sajón retirándose.
El peregrino permaneció de pié con la espalda 

vuelta á la ventana, do suerte que apenas penetraba 
Ja luz en el calabozo. Damian, sentado en su cama, 
eon lasmejillas pálidas y  el pelo desordenado for ­
maba un perfecto contraste eon lo» hierros de que 
estaba cargado.

— Reverendo padre,— dijo el desgraciado jóven,—  
¿sois sacerdote? ¿Venís á descargar mi conciencia del 
peso de sus pecados'?

— No soy sacerdote,— repuso el peregrino cneu • 
briéndose y desfigurando la v o z ;— soy un hombre 
que os trae malas noticias.

í ]
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L eem os en  t a  Epoca:
«Sin perjuicio de las medidas qne adopte el go­

bierno de S. M. en la cuestión de imprenta antes de 
la  reunión dcl futuro Parlamento, sabemos de un 
modo indudable, que uno de los primeros proyecto* 
que se presentarán en las Córtes será el relaÜTO á 
la l^ islacion  de imprenta.

Todos loa delitos verdaderamente políticos ¡de la 
prensa, serán sometidos a un jurado de grandes ga­
rantía?. Los ataque» contra la Reina, la reügion del 
Estado, c l honor y la vida privada délos ciudadanos, 
serán juzgados por las leyes y  los tribunales co- 
munM.

El principio fundamental de la monarquía con sü - 
tucional no será discutible en la prensa sin incurrir 
cn  las penas qne impongan los jurados. Solo será 
permitida la recogida, pero no previa, cuando se 
trate de artículos contrarios á la religión ó á la 
Reina.

Se rebajarán considerablemente las condiciones de 
editor y  de depósito, y habrá plena publicidad en 
loe ju icios de imprenta.

 Damos cn otro lugar la noticia, que tenemos
por auténtica, de que el gobierno de S . M. se halla 
resuelto i  obrar desde luego, y  con la debia ener­
gía, cn la  cuestión de .Méjico.

Las complicaciones á que puede dar lugar esta 
cuestión, deben hacer cauto al gobierno para no dis­
traer al propio tiempo la atención de la España en 
la  cuestión de Afrka. Esta, sin embargo, es tan po­
pular en c l buen sentido de la palabra, que e l ga­
binete O'Donnell no d scuidará Hste asunto, prepa­
rándose igualmente par» obrar en las costas africa­
nas, una vez resueltas satisfactoriamente nuestras 
diferencias en las playas de M éjico. Una parte de 
nuestra escuadra irá desde luego á las costas que 
iverinan nuestras plazas de Ceuta y  de Melilla, 
donde se enviarán refuerzos de consideración.

Nada tan plausible y  mas necesario qne fijar la 
atención de la España en su política tradiciooal y  en 
los intereses que tenemos cn Afriea y América Es 
!a  única conducta que puede despertar la vitalidad 
de esta nación, y apartarla un tanto de las discor­
dias intestinas que nos c o D s u i n e a .  Una administra­
ción moral en lo interior, una política verdadera­
mente nacional ante el estranjero, hé aquí la aspi­
ración de la España.

— Según indicamos en otro lugar, en los primeros 
dias d» octubre saldrán para las aguas de Cuba 
cuatro buques de guerra de los que han formado la 
escuadra dc Galicia, entre ellos la Petronila y  ei 
Jsoóel ía CalóHr.1 . En estos buques y  cn otros de 
trasporte v.an tre» mil soldados de toda» arma» y 
considerables pertrechos con destino á nuestras A n­
tillas. El principal objeto de estos refuerzos se on- 
cimicm á  eontarien la Habana con una escuadra rcs- 
p ’.table y  una fuerza disponible de doce mi! hom­
bres, destinada á exigir pronta satisfacción de la 
república de Méjico. A  la altura á  que han llegado 
¡as cosas, el gobierno de la reina y de la nación es­
pañola no puede esperar á que termine la guerra 
civil que aflige á Méjioo, y  á la cua! se debe sin du­
da el que no haya producido efecto alguno la me­
diación de la Francia y  la Inglaterra cn el conflicto 
mejicano. Ya se encuentran cuatro buques españo­
les er las costas ds la república para proteger los 
intereses de lo» súbditos españoles, y  el eapitan ge­
neral de Cuba cuenta con todos los elementos, ia - 
clusosl dinero, necesarios á la defensa da nuestro» 
legítimos derechos. El viaje del ministro de Marina 
á  Cádiz ha tenido por principal objeto preparar los 
refuerzos navales destinados al golfo  mejicano.

 Tal vez [>asado mañana, y  lo mas tarde en todo
el resto do la semana actual, verá la luz el llama- 
mientojde los colegios electorales para la elección de 
diputados á Córtes. Estas se verificarán el domingo 
31 dc octubrey los dias uno y  dos de noviembre. 
Hasta el domingo 7 dc noviembre no son las eleccio­
nes de ayuntamientos.

En la circular que con esta ocasion publicará el 
gobierno, dirá este al pais cuales son Us bases de 
su política presente, y  qué piensa hacer en el porve­
nir cantando con la confianza de la corona y  e l con­
curso de las Cortea.

— Se nos asegura que está nombrado gobernador 
civil de Asturias el señor don Román Goicocrrotea, 
que loes  hoy de Salamanca. A  esta provincia pasa 
c l señor Pesquera, gobernador civil que es cn Na­
varra. Ignoramos cuál sea el puesto que deba ocu­
par el señor Altuna, que hoy manda cn Asturias. 
Para Navarra se habla dcl señor Sevilla. También 
hay algunas otras traslaciones, en corta número, de 
g  >bernadores civiles, que saldrán en la presente sc 
mana.')

1
H o j  a l m ed io  dia saldrán SS . M M . de l rea  

sitio dé San  L oren zo  co n  dirección  á  M adrid , 
donde harán su  entrada antes del an ochecer. 
L a fam ilia real se  clirigirápriraeram ente al san ­
tuario d e  A to ch a , y  después p o r  e l Prado, calle 
d e  A lca lá  y  ca lle  M ay or, a l r é g io  a lcázar. Las 
tropas de la guarn ición  cubrirán la  linea.

A n och e  á  las n u eve  debieron  salir loa seño­
res m im stros del rea l sitio  d e  San  L oren zo  con  
d irección  á  esta córte , don de h abrán  lle g a d o  
antes d e  la  una d e  la  m adrugada.

C oincidiendo co n  la  llegad a  de S . M . la  R eina 
á M adrid, parece publicará h o y  la  Gaeeta el d e ­
creto  levantando e l estado d e  sitio  en  Cataluña 
y  en  los  dem as puntos d e  España donde se en ­
cuentre e s ta b le a d o .

D ice E l Correo autógrafo:
«Tenemos fundados motivos para creer qne en el 

Consejo de mimstros qne, según hemos diriio ante­
riormente, tendrá lugar hoy en el Escorial, se re­
solverá el plazo fijo de dos dias , eu que se verifi­
carán ias elecciones dc diputados á Córtes.

— No es cierta la noticia dada por un periódico, 
asegurando que e l señor Roda ha preseutado la di­
misión del importante puesto que ocupa. E l señor 
director de la deuda continúa hasta ahora en su 
puesto, desempeñándole con el mayor acierto y ac­
tividad.»

E n la n och e  del sábado se  reunió en  casa d cl 
señor don  Salustiano de O ló z a g a , el com ité  
centra l d e l partido p rogresista , que fu n cion ó  
en las pasadas elecciones. S e  acord ó  celebrar 
una ju n ta  general del partido p rogresista , p r e ­
v io  e l perm iso de  la  autoridad, en  la  qu e se e le ­
girá  e l nuevo com ité  que ha de  d irig ir  las p ró ­
xim as elecciones generales en  cuanto con cier­
n e  á  este partido.

Esta ju n ta  tendrá probablem ente lugar el 
dom in go 26 del corriente.

L as siguientes lineas so n  de Im  ¡{'g en era ­
ción :

«Lo que hay de positivo, es que al señor Posada 
todos le rechazan.

Nosotros no lo  estrañarao». El señor Mon le pro- 
teje, y  tieue lo  bastante para coatar con la antipatía 
que á los famosos cuñados les ticaca todos los par­
tidos.»

A unque sc  lia d ich o  qu e ha sido concedida á 
una com pañía an g lo -esp a ñ o la , la  construcciou  
y  esp lotacioa  de  un  cable e léctrico  qu e una la 
isla  d e  Cuba can  el continen te am ericano, uno 
de  nuestros co lega s  asegura qu e esto no es 
ex acto .

L as noticias de M éjico  a lcanzan  al 3 d c  a g o s ­
to . Las tropas federales so habian d irig ido de 
Guanajuato á  San  M igu el de A llende. El co ro ­
nel Fuertes, qu e m andaba un  d estacam en to  de 
la d iv isión  d e  E ch eag aray , fu e  derrotado en 
Ziapacogan, logra n d o  escapar co n  5 0  hom bres 
y  refugiarse en  Jalapa. Las tropas d e  Zuloaga 
habian su frido m u ch os  descalabros. E l m inis­
terio  habia d a do  órden  á lo s  m as acom odados 
habitantes d e  la ciudad, d e  que descontasen b i- 

, lletes del c lero  p or  va lor d e  2.000,000 d e  du - 
'r o s .  D . G regorio  M ier y  T e ra n , debia dar
50,000 du ros; D . M anuel Iturbe, 50,000; don  
Joaquín  R osas , 50,000; D . A n ton io  R estegui, 
español, 50 ,000; D . M anuel E scandon, 30,000, 
y  D . M iguel B rin gas, 25,000. L os  dem as capi­
talistas debían d a r  20,000 cada u n o . N egándo­
se  tod os á pagar este im pu esto , fueron  presos 
Escandon y  B ringas, habiéndose los dem as p o ­
d id o  pon er en  sa lv o . D e  M on terey  anuncian la 
salida de V idaurri a l frente de la segunda d iv i­
sión del e jército  del N orte , para M é jico . Fuer­
zas considerables se reunían en  Tam aulipas pa­
ra  atacar á  T am pico .

nuestras A ntillas, l le g ó  á  P u erto-R loo  en  ca­
torce  d ia s d e  n avegación : este  es e l prim er v ia ­
je  que se h ace  en  tan  breve  periodo.

E i g ob iern o  N orte-am ericano be m uertras 
m uy engreído co n  la  captura qu e h a  h ech o  uno 
de sus buques de  guerra, el Dolphln, el cual ha 
apresado u n  buque n egrero y  desem barcado en 
los  Estados-U nidos lo s  327 n egros hacinados en 
aqu el barco . E l n egrero  habia sacado 470 ne­
gros d e  las costas de A frica , y  en  cuarenta dias 
habia perdido 53 á  causa del estado insaluble 
del barco y  de la  m u cha  gente  en  é l reunida. 
E l Dolphin  le  d ió  caza  enarbolando e l pabellón  
in g lés. E sta  astucia debia im pulsar seguram en­
te  al n egrero á enarbolar e l pabellón  n orte ­
am ericano q u e , según  e l reciente con flicto  de 
uno y  o tr o  g ob iern o  sobre la  inviolabilidad del 
pabellón , debia parecerle una escelente sa lva­
guardia contra to d o  cru cero in glés.

E l n egrero b .ó , en  e fe c to , e l  pabellón  norte­
am ericano, y  se declaró asi, sin  saberlo, com ­
patriota y  ju stic iab le  del D dpkin . E ra, en  e fec­
to , d e  origen  n orte -am erican o, y  llevaba, com o 
siem pre, d ocu m en tosen  regia . A l  decir  de l co r ­
responsal d e l Tiines, e s  e l prim er buque d e  la 
m arina federal qu e h aya  apresado un  carga­
m ento de  n egros y  lo  haya desem barcado en  los 
E stados-U nidos.

E l vap or-correo  T er, qu e salió de  Cádiz co n  
la  correspondencia  pública  y  de o fic io  para

El sábado regresó  á  M adrid e l señor don  J o ­
sé  d e  Salam anca, acom pañado del ingen iero 
d o n  A n g e l R etortillo , después d e  haber recor­
rido las obras d el ferro-carril de  A lsasua, que 
se han em prendido co n  bastante actividad.

l i é  aqui lo  qu e escriben  de T udela  sob re  los  
señalados obsequ ios de que ha sido  ob je to  el 
señor Salam anca, y  d e  las pruebas q u e d e  su 
y a  proverbial esp lendidez ha dejado en  aqu e­
llos  pueblos:

«Anoche tavimos el gasto de rscibir en esta ciu­
dad al Excmo. señor don José de Salamanca, perso­
naje de la masaltft importancia para los intereses de 
esta provincia. Salió á recibirle á una legua de dis­
tancia una comisión del ayuntamiento, presidida por 
su digno alcalde, y  el público dió muestras dcl apre­
cio que merece el genio emprendedor y  ejecutor de 
proyectos útiles, como los ferro-carriles. Cuatro h o ­
ras permaneció dicho señor en la fonda de Cuatro 
Naciones, y el pueblo estuvo muy gozoso, oyendo la 
serenata con que fué festejado el señor Salamanca. 
A l despedirse del señor Alcalde, hizo uno de lo s  ras­
gos tan comun-s á su noble corazón, dejando 10,000 
reales para que sean distribuidos de la manera mas 
acertada entre los pobres y  establecimientos de be­
neficencia, á discreción de dicho alcalde, que, cier­
tamente, desempeñará esta comisión con su acredi­
tada religiosidad.

Hemos sabido también que en Tafalla fné recibido 
por el ayuntamiento y  el pueblo de la manera mas 
espresiva; y  obsequiado con un espléndido almuer­
zo. Con no menos entusiasmo fué acogido en Olite, 
agolpándose el ayuntamiento y los vecino.» para sa­
ludarlo á su entrada en la ciudad, acompañándolo 
hasta la casa de don Juan de Dios Mos >, donde per. 
noctó, sin que cesasen las muestras de la mas viva 
simpatía de parte del pueblo, con músicas y bailes 
hasta que llegó la  hora dc descansar. Estos agasa­
jo s  han sido correspondidos por c l generoso don Jo- 
sé dc Salamanca, dejando 300 duros en Tafalla y 
200 en Olite, con igual aplicación que la indicada 
para los de Tudela. ¡Que Dios colme de bendiciones 
y  prosperidad á quien tan bien usa de la riqueza!»

Son  m u y  oportun as las reflexiones qu e hace 
Laltidependcncia Española  en  los siguientes pár­
rafos:

«No sabemos aun á dónde llega la simpatía det 
ministerio actual hácia la prensa; esperamos mucho, 
sin embargo, de su iniciativa cn favor de la aplica­
ción de los principios realmente liberales, y  lo que 
ha hecho ya respecto á los folletines y  novelas, 
prueba que la ley Nocedal do tardará en desapare­
cer. A l mismo tiempo de aceptar e l feliz augurio de 
la modificación que deba hacerse en las restricciones 
tan incómodas que sufre la literatura nacional y es- 
tranjera, desearíamos vivamente se aliviase en algo 
la situación de la prensa política, mientras llegan las 
reformas liberales que se le han prometido, y  que la 
supresión de los exhorbitantes derechos qne pesan

sobre e l papel, Ia  librase al fin de sas ms* molestas 
cadenas.

En efecto, ¿de qué sirve la libertad cA ced lda  á 
la impresión de la» opiniones, si el monopolio de los 
fabricantes ó  almacenistas de papel detiene ó  sus­
pende la publicación de los periódicos? El que quie­
re c l fin debe querer los medios; ahora bien, el me­
dio mejor de favorecer la prensa es evidentemente 
permetirlc comprar barato las primeras materias ne­
cesarias á  su sxistencia. Sin papel no hay periódicos 
posibles; sin papel barato, lo  único posible es la in­
fluencia de los periódicos de la aristocracia absolu­
tista. No es eso lo  que debe querer e l núnistcria 
O 'D onnell.»

H é aq u í algunas páginas del cuaderno d e  b i-*  
tá cora  drt eapitan Bom barda:

 ..............................................................
A l terminar la hora tercera se divisó en  e l  hori­

zonte un punt) negro, y  todos los catalqos se ases­
taron sobre él. Bien pronto este punte se convirtió 
en nna linea vertical, y  tras esta apareció una se­
gunda, y tras la segunda una tercera, y  por bajo de 
cada una apareció, primero un sobre-juanete y  lue­
go un juanete, y  después una gavia y  á poco un 
trinquete y  una mayor redonda y  nna mesana y  tres 
bergantinas, y  seis alas y  seis rastraderas, y  uaa 
cáfila de foques y de estáis.

El buque á que pertenecía todo este aparejo de­
bia traer mucha prisa cuando con tanto trapo na­
vegaba.

Los pocos momentos que trascurrieron desde que 
se divisó el punto negro hasta que se descubrió la 
obra muerta del buque, fueron unos momentos ds 
terrible ansiedad.

Por fin se dejó ver de lleno el casco de un navio 
de tres puentes.

¡El Leopoldo', ¡el Leopoldo', esclamaron á la vez 
diez mil voces.

Efectivamente era el LeopoUo, qne, á toda vela, 
y  forzando á todo forzar sus máquinas, corría en 
vuelta de tierra, como alma que lleva el diablo, y 
que tardó muy pocos minutos cu  dejar caer el 
ancla.

Momentos después atracaban á  su costado de ba­
bor las lanchas mayores del Posada, del Negrete, del 
Corveta y  del So/orerria, conduciendo á los cuatro 
comandantes de estos buques, que bajaron á la cáma. 
ra del almirante.

Lo que alli pasó no es fácil decirlo á punto fijo: 
c l Leopoldo es un buque tan impenetrrMe, que difí­
cilmente se hallara por estos mares un marino que 
pueda jactarse de haber sorprendido una sola vez 
lo que pasa en el interior de este buque; pero el vie­
jo  capitán Bombarda, sirviéndose de un catalejo 
mágico que lleva á su  bordo para las ocasiones, 
puede examinarlo todo como si los tablas y  los for­
ros del Leopoldo fuesen dcl cristal mas diáfano.

Cuando los cuatro comandantes penetraron en la 
cámara, estaba el almirante de pié, cl cuerpo algún 
tanto encorvado, el pulgar de la mano izquierda me­
tido cn un ojal dc la casaca, y  la derecha cstcndida 
sobre un papel desplegado sobra la mesa, y  que te­
nia, poco mas ó  menos, esta forma;
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— Perfectamente, dijeron á la vez loa cuatro jefe» 
de la escuadrilla al fijar sus miradas eu aquella tar­
jeta mortuoria.

El del iVeprete sacó dcl bolsillo un papel, cambió 
una sonrisa de inteligencia con dos de sus compañe­
ros y  lo puso con el aire mas tímido y  modesto en 
roanos del Almirante.

— ¿Q ué es esto?

— La derrota que la escuadrilla se p w o i e  se­
guir, mi Almirante.

Y con qué fln?
 Con el fin de que sepa todo el mundo quiénes

somos y  á dónde ponemos la proa.
— Lo primero hay pocos que lo  ignoren, y  para 

lo  segundo... ¡qnéd iab lo ! para lo  segundo no hay 
prisa. L o que importa es ganar tiempo y  continuar 
navegando.

El Almirante desdobló, sia embargo, el papel, y  
se puso á leerlo coa aire distraído.

Nosotrrw aplicamos e l catalejo y  l o  leimos U » -  
bien.

La hidra del dualismo asomaba en é l la  cabezai 
aunque velada por celajes blanquecinos. Uaa parle 
de la escuadrilla gubernamental presentaba á la 
otra la gran batalla.

El Almirante se agitaba á medida qne avanzaba 
en la lectura; su rostro se encendía; sus ojos chis­
peaban; se mordía e l lib io  inferior, y hubo momMi- 
tos eo que creimos que estallaba la tempestad.

Pero el jefe de la escuadrilla llamó en su ausilio 
la prudencia y  el disimulo, concluyó de leer, lanzó 
una mirada terrible sobre los comandantes del P o- 
$jd a ,d elS egr»tejá clS a laverria , dobló el papel y 
guardóle.

— 5Ias tarde hablaremos de esto.
Los tres jefes se miraron, se encogieron de hom­

bros y  bajaron la cabeza.
— Fiat voluntas lúa,
— E! almiraate se encaró con c l je fe  del Posaácr.
 ¡Camarada! le dijo, vuestro buque no obedece

bien al timón, ó confiáis la caña á  marineros inhá­
biles.

—Señor...
— Es preciso que reemplazáis ¡ algunos oficiales da 

á bordo.
— Se reemplasarán.
— Algunos de los capitene» de puerto que teneis 

en las provincias, me disgustan.
— Se reemplazarán.
— La regató electoral, añadió el almirante, acen­

tuando su» palabras y  levantando la siniestra mano 
con el índice cstendido, va á principiar.

— Descuidad, mi general. Se dejará ámplialtóer- 
tad á los gremios y  se emplearán tftn solo algunas 
toneladas de influencia moral.

— .Si, pero, ¡cuidado que os.'equivoquéis al esco­
ger c l género!

-D esech a d  todo recelo, mi general. S ey  vuestro, 
enteramente vuestro.

— Pues al avio.
Los cuatro comandantes abandonaron poco des­

pués el Leopoldo y  te dirigieron á todo remo á su» 
buqiiss respectivo».

A  este tiempo pasaba el pailebot Occmisr» á  cua­
tro brazas de nuestro costado de estribor.

 ¿Qué ocurre, capitón jfiymóarda? nos preguntó
su conundantc.

— Luego to veréis, camarada; luego lo vereis, y  
entre tanto suspended vuestros disparos al Posada 
si no queréis perder el tiempo y  la» municiones, por­
que este buque e s  hoy por hoy invulnerable. Mas 
tarde...

A la  caida de la tarde divisamos un buque de 
mucho punUl y  poca guinda que venia dando tum­
bos y  guiñadas por la parte del E.

Era el patacho Peiayo, el célebre patache Pelayo, 
que después de h.abersoproponido carenar su casco 
y  recorrer su averiado aparejo en lo» astilleros de 
París, al ver que las corriente» monistas aflojaban, 
cambió d c  rumbo y se vino á toda vela á ocnpar su 
dique en la dársena del Consejo antes que, Cansado 
el almirante de sus bordadas sospechosas, le dejase 
á palo seco de una andanada.

L o  primero es dar las amarras eu buen tenedero, 
y  luego, venga lo qne vengare. El Pelayo entiende i  
las mil maravillas la táctica sublime y  las manio­
bras de lucimiento; ¡com o que ha surcado con todo» 
tiempo» el golfo de las Reinas-hembras y  ha dado 
caza á las hordas fortuitas!

¡Y le atribula la polacra Epoca, engañada sin 
duda por el ídolo cartaginés que la inspira, la fatal 
intención de renunciar á  proveer sus monstruosos 
pañoles de bizcocho presupuestal!...

¡Tal injuria al Pelayo'. AI Pelayo. que por no ver­
se privado de una galleta tan tierna y tan sabrosa 
largaria en sus penóles el pabellón dc Marrueco».

Ademas, el patache quiere permanecer en la» 
aguas de ia escuadridlla para echar á  sus buques 
una guindalesa en caso de peligro.

¿Qué seria del Leopoldo y de todos sus compane -

355 FOLlEm DI XL OCCIDEXTK. LOS PnOVETTOOB ESPOSOS. 363 362 rOLlETCt BB EL OCaMSTE. U «  PR0XET1PO8 ESPOSOS. 359

— Las traéis cabalmente á un hombre que hace 
mucho dejó de ser feliz.

— Eso me hará que sea menos escrupuloso al 
anunciaros mis noticias. Vuelvo dc Tierra Santa, y 
sientoencontrarosen esta posición, tanto mas cuanto 
que el mensaje que traía era para un hombre libre 
7  rico.

-r-Estc sitio y estos hierros os atestiguarán mi 
jibertad y  mis riquezas. Pero hablad pronto, por 
Dios.

— Jóven, vuestro tio está cautivo, ó, por mejor 
decir, esclavo del gran soldán, en cuyo poder cayó 
en una batalla en que se cubrió de gloria, aunque 
no pudo impedir que los cristianos fuesen derrota­
dos. Fué eo^doprisonero, mientras protegía la re­
tirada, después de haber muerto á  Ilassan-Aií, fa­
vorito del sultán. E l cruel pagano hizo cargar al 
pobre caballero de hierros todavía mas pesados que 
los que lleváis, y  vuestro calabozo jiareceria ua pa­
lacio corap.arado con aquel. El primer pensamiento 
dalinfiel fué hacer morir al valiente condestable en 
los tormentos mas horribles quo sus verdugos pu­
dieran inventar, pero supo despue» que su prisio­
nero gozaba d c  un alto rango y  de inmensas rique­
zas, y  lo pidió un rescate de diez mil besantes de 
oro. Vuestro tio le manifestó que el pago de seme­
jante suma iba á arruinarle, pero el soldán le  repli­
có que no le importaba un ardite ai cejaba en nada 
en sus pretensiones- Consintió, sin embargo, en que 
se hiciese el ¿ «g o  en tres plazos, con tai que se le 
entregase en rehenes al pariente mas próximo y he­
redero presunto dc Hugo de Lacy. Con estas condi­
ciones ofreció poner en libertad á vuestro tío,

labras graves en apariencia yarmados de malos con­
sejos diestramente adoptados á la fragilidad dc la 
naturaleza humana, iban á buscar loe prisioneros 
reducidos á la desesperación y  les hacían bellas 
promesas para que abandonasen c l camino de la sal- 
vaciot. Retírate, anciano; detesto tus consejos, y 
aborrezco tu presencia. Vete, porque dentro de un 
momento voy á estar líbre, y  entonces....

— Jóven,— respondió el peregrino,—desdeño tus 
amenazas ; no pienses queme separe de tí hasta que 
nos conozcamos mejor.

— También quisiera yo saber si eres hombre ó  de­
monio,— dijo Damian,— y ba llegado la prueba de 
ello.

Dicho esto, cayó el último anillo do la cadena, j  
Damian sa encontró libre. Pre^pitose en seguida so­
bre el peregrino, agarróle por en medio del cuerpo 
é hizo tres tentativas para tirarle al suelo , escla- 
mando;

— Esto es para enseñarte á que trates de per­
judicar á  un noble y  respetable anciano, á du­
dar del honor de un caballero, y á calumniar á una 
mujer.

Logró conmover al peregrino de su sitio, pero no 
tirarle á tierra. Cogió este á Damian y  esclamó:

— Pues esto es para que aprendas á no tratar tan 
duramente al hermano de tu padre.

Mientras decia esto, Damian, c l mayor luchador 
de Chester, fué arrojado al suelo de la cárcel. L e­
vantóse un poco aturdido de la caida; pero el pere­
grino sc habia quitado su sombrero y  su manto, y  el 
jóven  reconoció á su tio el condestable.

pa para libertar al lobo viejo. Como llegue á estar 
en un calabozo ese sobrino,— me añadió vuestro 
tio,— le dejaré podrirse en é l antes que enviar un 
maravedí para rescatar al amante de mi desposada.

—¿Es posible que mi tio haya dicho sso? ¿ea posi­
ble que tenga el pérfido plan de dejarme morir en la 
esclavitud? No; eso no es posible.

— No os lisonjeis con esa idea; si vals á Siria, cor­
réis nna cautividad que durará tanto como vuestra 
vida, mientras que vuestro tio volveraaquí á t o ^ r  
posesión de una fortuna que se habrá disminuido 
poco, y se apoderará al mismo tiempo de la fnano de 
Evelina.

— ¡A h!—esclamó Damian.
Estuvo un momento en silencio, y  dijo por fin al 

peregrino:
— ¿Qué me aconsejáis?
— Según mi pobre juicio,— respondió el peregri­

no,— el ca.«o no es dudoso. No debemos fidelidad á 
aquellos que proyectan hacernos traición. Prevenid 
la perfidia de vuestro tío y dejadle que arrastre su 
corta existencia cn e l calabozo donde quisiera que 
vos perecierais...  La generosidad del rey acaba do 
concederos dominios en que podáis v iv ir ; ¿por qué 
no habíais de agregar á ellos los de Guarda-Dolo­
rosa? O me engaño mucho, ó Evelina Berenger no 
dirá que no. Hasta os garantizo que dirá que sí, 
porque me consta de una manera positiva. Encuanto 
al acto dc los desposorios, una palabra <k Enrique 
al Papa bastará para borrar en el pergamino el nom­
bre de Hugo y  sustituir c l de Damian.

— Ha oido hablar de seres que, con ruaneras y  pa-

— Ahora es cuando siento m.aa desventura, pue* 
no pnedo manifestar rai cariño á mi tio que tan bien 
sc portó conmigo durante mi menor edad.

— Mucho lo sentirá el eondestable, porque estaba 
deseándolo ardicutemente para venir á  casarse con 
una jóven con quien tenia contratado su  cas:S 
miento.

Damian se estremeció de suerte que cl ruido de 
sus cadenas manifestó sn agitación; pero guardó si- 
lencib.

— Si no estuviera reputado vuestro tio por un 
hombre de juicio , diria que este casamiento nO 
anuncia mucha prudencia. Por mas que otra eos» 
piense, despucs de tres años que hace que salió de 
aquí, pasado uno de ellos en la esclavitud y  en lâ  
privaciones, no haria muy buen recien casado.

— Peregrino,— dijo Damian,— no le eorrespond* 
censurar á un noble cabalierocom o mi tio.

— Perdonad, jó v e n ; pero a i obrar así tomaba e® 
consideración vuestro interés, que nn rae parece srt 
que vuestro tio deje heredero en línea recta.

— Silencio,— esclamó el joven ;—vete, vete, 
que te estas aprovechando de la situación en queoi* 
encuentro.

— Pero no marcharé sin llevar la respuesta * 
tu tio.

— Pues di á mi tio que yo hubiera ¡do á buacavi® 
á no catar preso; que le hubiera enviado todo lo q “f  
poseía á no haber hecho la confiscación; que qu«á® 
como UQ mendigo.

— Si yo  pudiera decirte que te han sido devuclt®* 
la libertad y  los bienes, creo que reflexionarías
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f 08, e! obligados á  correr «n  temporal deshecho, se 
yiesen privado» de los auxilios del Pelayol

;0h ! El Peiayo... el Pelayo... el Pelayo es uu bu­
que que lo  entiende."

N uestro  apreciable correspoosa l de M anila 
n os  escribe la sigu iente carta:

b M a 5 1 l \ 2 9  dejuDÍo de 1 8 5 8 . — MI estimado ami­
go: El correo pasado hablé á VV . sobre un comuni­
cado que aun no habia leido, pero qne dcspucs he 
visto reproducido en E l Ocodeste de 22 de abril. 
Por él «e pretende imputar á este capltan general 
superintendente, ana contrata clandestina para la 
coñdaccion á la península de 15.000 quintales dc 
tabaco cn rama, cuando según mis noticias, ha sido 
todo lo  contrario. Primeramente es necesario rectifi­
car las incsactitndes del mencionado artículo, ase­
gurando: que no fueron IG.OOO quintales los que se 
contrataron sino 15,000. Qac el flete no fué á 40 rs. 
vellón, sino i3 7 :  qne tampoco fueron 16.000 pesos 
los en qne la casa Bustamante y  sobrinos fletó la 
fragata dfjynolKi, sino 20.000 pesos, siendo de su 
cuenta todos losgastos de carga, descarga, etc. etc.; 
y  por último, que la ifo^nolta no embarcó mas que
13.000 y  [úco de quintales, pues los demás hasta
15.000, lo fueron, sin beneficio para la casa Busta- 
mante y  sobrinos, en las barcas Perfecta y  José Ma­
ría. Hecho esto voy á contar á VV. el caso tal co­
mo ha sucedido.

En el año próximo pasado se presentó á este ci­
tado gobernador superintendente un comerciante 
ofreciendo llevar á la península 70.000 quintales dc 
tabaco rama, á razón dc 35 rs. vn. quintal, siempre 
qae se le concediese siu licitación; pero S. E. no pu­
do acceder á  ello, por que estaba mandado qne ta­
le» contratas te  hiciesen en pública subasta. Enton- 
c «  los barqueros de aqui se confabularon é hicieron 
quedar la contrata en 41 rs. vn. quintal, siendo asi 
que los buques que llevaron el tabaco, lo hicieron 
á 35 rs. vn. y  los 9 restantes se lo repartieron.

Es mas que probable que c l señor Norzag.iray, 
diese cuenta al gobierno de este suceso, porque en 
30 de noüembre último se espidió una real órden 
facultándole para hacer confratos parciales eon tos 
mviero.', segvnloe precios áelaplaia, y  esto siTi du­
da obligaría á S. E. á  buscar quien llevase el taba­
co á mas bajo flete, presentándose la casa de loa 
señores Bustamante y  sobrinos para conducirlos á 
rason de 37 rs. vn. quintal, es decir 7 rs .v n . mas 
barato que los confabulados, ahorrando ¡>or eite ha­
do á la hacicnila como unos 5 251) posos. ¡Ojalá se 
hubiese espedido antes la real órden de 30 de no­
viembre, pues entonces la economía, hubiese ascen­
dido á 31.000 y pico!

Ya ven W .  desvanecida la gran imputación del 
comunicado. ¿Y estrañarán VV, que el articulista 
qve tan celoso ahora se muc.stra no haya hecho lo 
mismo en la anterior administración? Pues yo les 
diré que acaso sea alguno d© los á quien aquella 
convenía para hacer sus negocios, y ahora se lo  es­
torba la legalidad que se observa cn la actual.

Cuando la dirección de Ultramar espidió la urden 
de 30 de noviembre del año pasado facultando á es­
te señor Norzagaray para hacer contratas particu­
lares, bien sabría lo que pasa cn  esta con las públi­
cas subastas, y confianza tendría cn la honradez dc 
dicho señor, lo cual ha sido hast.a cierto punto com­
probado con c l ahorro de los 5.000 y pico de pesos 
que resultó d é la  primera ccotrata.

Estamos aguardando las máquinas para la acu­
ñación dc la moneda, aunque hay algunos que du­
dan de que vengan; mientras tanto las onzas de oro 
se cambian á 14 pesos2 rs. y  cn este negocio hay 
quien gana bastante mientras pierde la gencra- 
Udad.

La espedicion dc Cochinchina está lista, pero has­
ta que no venga la  escuadra francesa no puede sa­
lir, y como los asuntos de China parece que se en­
redan , es muy probable que tarde.

Por fin se celebraron las fiestas reales como ha­
brán VV. visto por los Boletines oficiaUs, y  ya he­
mos vuelto á entrar en la vida normal que aquí 
tanta monotonía causa.»

Encareciendo la im portancia  de las e leccio ­
nes d e  diputados, escribe Im  Cninícn del d o ­
m ingo  e l siguiente articu lo:

«Loa aprestos para la lucha electoral comienzan 
7 'j  y  ya se dibujan las actitudes de los partidos 
que confian á las urnas la decisión de sus controver­
sias y  el juicio de sus doctrinas y  de su conducta. 
Momentos solemnes so.i, en la existencia del sistc- 
teina representativo, los períodos electorales, porque 
la intervención del voto popular en las mas altas y 
trascendentales cuestiones de gobierao, es causa de 
sinnúmero de sucesos, y  porque su autoridad dá ca­
rácter á toda una época política. Si las elecciones 
son verdad, si lo» ele^do» reciben sn investidura 
de manos de los electores y  no de la voluntad de 
loa gobernantes , la instalación dc un nuevo Con- 
grcs) es un acontecimiento cuya impertancia no 
puede encarecerse lo bastante.

Conocida geueralraente, y por todos confesada, la 
importancia de un acontecimiento de «sta índole, no 
nos sorprende la ansiedad que hoy trabaja á los 
partidos y  la inquietud de muchos hombres políti­
cos. Llega c! momento de la gran liquidación, el 
instante en que es preciso v dver la vista atrás, para 
®»tudiar escrupulosamente la conducta pasa la, la 
hora de la c infesion de culpas, y  llega el dia de la 
nspiaclon y de la penitencia. El pasado remata, y los 
flue se ven precisados á formular dcfens is, á balbu- 
*tar esplicaciones , á  tejer argucias para contestrr 
'  los severos cargos que la conciencia pública d iii-  

se encuentran naturalmente en posición violen- 
son sus dias, dias poblados de indecibles amar­

guras.
Curioso seria apuntar las esplicaciones y los a le­

gatos que cn este momento circulan p jr iú s  distrl- 
foa electorales, porque veríamos con cuánto anbir 

trab.ajaba para borrar el ivoinbre eserit) al pié 
de una medida que hoy sc condena, que en lo pasa­
do se creyó útil; veríamos con cuánto afan se nega- 

la existencia de la misma influencia de que se 
blasonó en otros dias, y  la negación de situaciones 
M íticas, hecha por sus mismos mantenedores, seria 
*1 resultado de esta iaspeccion de los trabajos Indi­
viduales que hoy preocupan y absorven la atención 
de algunos hombres públicos.

No apuntamos estas observaciones con ei intento 
d« escribir una sentida declamación contra lo que sc 
'lama los vicios políticos de la épocaactual; por el 
Contrario, estos instantes de temores, de remordi­
miento» y  contriceiones, son saludable» cauterios 
imra la inmoralidad privada, son correctivo eficací- 
*rmo para la vida pública, sop castigos que demues­

tran que jamás queda impune la prevaricación, ni 
son eternos el error y  el absurdo. Desde este punto 
dc vista’, consideramos no sotro» lasf elecciones, en 
su relación coa los hombres pübDcos, y  nadie nega­
rá qne son remedio eficacísimo y  freno adecuado 
para corregir y  detener los aviesos instritos que 
pueden desencadenarse al calor de las luchas políti­
cas. Escelencia es esta del sist«raa representativo, 
que pueden notar sus enemigos, á los cuales reta­
mos para qne d -scubran un medio moral mas eficaz 
que esta residencia de los actos políticos ante la 
conciencia y  la opínion pública, que se espresa psr 
ei sufragio.

Si de los particulares pasamos á los partidos, no 
tan solo encontramos las mismas ventajas, sino qne 
rayan mas alto aun, si es posible, los beneficios que 
puede procurar una elección, hecha con arreglo á 
las prescripciones de la ley  y  en conformidad con las 
necesidades del pais. Una elección es un momento 
decisivo para un partido: es el dia del recuento de 
sus parciales; el dia que puede conocer cnántaes su 
influencia; el dia que debe rectificar su Credo políti­
co, segun las mdtcacione» de las urnas, y en el que 
consulta al oráculo para saber su horóscopo. Y  no 
hay para qué suponer que la existencia de un parti­
do es independiente de las escisiones de una elec­
ción, porque cl partido quo así se divorcia del pais, 
ni es partido, ni hay para qué parar mientes en é l, 
cuando se trata de fijar los principios que luchan en 
el palenque de la política. Buen ejemplo de esta ver­
dad es el llamado absolutista, que, condenado en las 
urnas, escarnecido por e l cuerpo electoral de Espa- 
ñaen todas las épocas del período constitucional, 
vegeta desde entonce», disfrazando lo que quiere, y  
pretendiendo injertar su corrosivo virus en e l robus­
to organismo del gobierno liberal. Coa profundo 
desden ha mirado siempre su nombre cl pais, y, con­
denado de tal maneta, nnnca ha alcanzado existen­
cia política, nunca ha creado, ni un nombre, ni nna 
¡dea, ni un hecho, y  relegado al reino inorgánico 
de la política, vive sin que sea posible escribir ni los 
anales d« bu existencia.

Bastan estas indicaciones para quese comprenda, 
cómo las elecciones establecen la relación que debe 
existir entre las doctrinas políticas y  las necesida­
des de! pneblo, y  no solo establecen estas relacio­
nes, sino que comunican impulso y  dan dirección á 
lo» mismos partidos. Si e l distrito juzga al hombre 
político, á  su mandatario, el paisjiizga at partido y 
juzga su conducta, y  la sprueba aceptando sus hom­
bres, ó la condena rechazándolo». El partido que 
acude una y  otra vez á las urnas, y, siendo legal la 
lucha, vo siempre salir dc ellas los hombres mas 
respetados de los que furman sucomunion, es un 
partido que puede pretender regir los destinos de 
la nación, porque el voto público es sn derecho y 
legítima su pretensión. Si, p o re l contrario, el par­
tido que acu le á las urna» ve rcchaz.ados sus hom­
bres, desconocidas tas doctrinas que defiende, o lv i­
dados los servicios dequ e blasonaba, y  siempre y  
por do quiera escucha c l mismo fallo, aquel partido 
debe abandonar el campo de la política, rasgar su 
bandera y ocultarse.
?f¿Se encuentra cn este caso alguno de los partidos 
militares que tomarán parte en las futuras e leccb  - 
nes? La pregunta, si bien se ofrece naturalmente á 
la consideración dc cuantos estudian el estado y  si­
tuación de nuestros partidos, no es de aquellas que 
pueden fácilmente contestarse; y la c.ausa de esta d i ­
ficultad, que paladinamente confesamos, no es el 
sinnúmero de partidos en que se clasifica á toa inte­
reses políticos actúalas, clasificación qne no acepta­
mos, sino 1.0 indecisión y la vaguedad que, como es­
pesa niebla, ha ciiido sobre algunas de las fraccio­
nes actuales, v que nos impide conocer clara y  dis­
tintamente cuál es la pregunta que sus hombres ha­
rán al pais al presentarse como candidatos.

No parece sino que cn lapilítica, como en la at­
mósfera, hay caus.a» estaciónale» que producen en­
fermedades del misini carácter; hoy es endé.Tiica la 
enfermedad de que tratamos.— La prensa, como los 
partidos, son víctimas de esta dolencia, y por lo 
tanto , no es fácil pronosticar el éxito que cada uno 
de lo» partidos obtendrá en las elecciones.— í «  Es­
peranza, que pasa por absolutista , ofrece apoyo á 
los liberales avvnzadus; El Estado brinda con su 
protección á los progresistas; La Díscusíonoculta en 
estos momentos su lábaro , y dentro de la gran fa­
milia conservadora se escuchan escomuniones que 
van de La España á La Epoca, y  de El Diario £tpa- 
ñpl á £ í Bor/amcnto.—-En cuanto al partido progre­
sista, sus tres órg.anos, £ í  Cltmcr, La Iberia y  Las 
iVoredoics,‘ contestarían de muy diferente manera á 
un mismo interrogatorio.

Aplazamos para otro dia la continuación de este 
eximen, que no será infructuoso en lo» momentos 
actuales.»

P or toda la sección de sueltos,
E ¡secrelario de ia redacción, E. de Soto.

P A S T E  O F IC IA L .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

El ministro de f.stad > al Excmo. señor presiden­
te del Consejo de ministros.

«Arévalo IS á las once y  doce minutos de la 
nochc.

SS. MM. y AA . lian llegado á esta villa á ias on­
ce y doce minutos de la n >che sin la menor nove­
dad en su importante salud.

Todo el pueblo los lia recibido con ias deraostra- 
ciunes mas espresiva» de adhesión y de afecto.

Colocadas cn este punto, del cual saldrán maña­
na para c l real sitio de San Lorenzo, puede consi­
derarse terminado tan largo viaje, que ha sido una 
continuada y  magnífica ovación, digna de la  leal­
tad española y de los caros objetos á quienes se ha 
consagrado.»

SS. MM. la Reina y el R ey y  su augusta real fa­
milia han llegado al real sitio del Escorial á las on­
ce y  cuarenta minuto» de la noche última sin n o ­
vedad en su importante salud; habiendo sido recibi­
dos por lo» habitantes de aquella población, lo 
mismo que por las demas de su tránsito, con laa de­
mostraciones de la mas sincera adhesión y  acendra­
da lealtad.

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Negociado 10^— Circular.
Por real decreto de H de ju lio último se manda 

proceder á la rectificación de las Ihtas electorales 
para el nombramiento de diputados á Córtes en la

forma que determina la ley  de 18 de marzo de 1816. 
Segun el art. 8.® de aquel decreto, los recursos á 
las andiencias, de que hablan los artículos 30 y  31 
de la le y  referida, podrán interponerse hasta el dia 
25 de setiembre. Como V. S. sabe muy bien la ac- 
<áoa del gobierao, ó  del poder ejecutivo, no puede 
obrar directamente sobre los tribunale* d c ju sti- 
da . Estos son independientes, no solo en la decisión 
de los negocios sobre la propiedad, el cumplimiento 
de los contratos y  todo lo  que dice relación á lo 
tuyo y  lo  mío, sino también en aquellos que, revis­
tiendo otro carácter ó  participando de índole di­
versa, Ies somete la ley por consideraciones de bien 
público, ó por buscar en ellos la imparcialidad y 
desnudez de toda pasión, que en vano s i  buscaría 
en otras instituciones ó  cuerpos. L a independencia 
de io» tribunales, en una pabbra, no se limita á 
los asuntos en que se trata de los derechos civiles, 
sino que se estieude también á los en que se versan 
los derechos que se llaman políticos, siempre que 
la ley  les haya encargado su decisión. Para uno» y 
otros se han establecido cerca de los tribunales los 
funcionarios del ministerio público, íepresentaates 
de la  ley, y  al mismo tiempo abogados y  defensores 
de los intereses morales y  políticos dcl Estado, y 
bajo este concepto agentes del poder ejecutivo. 
S. M. laReina (Q. D. G.) me manda comunicar á 
estos funcionarios las oportunas instrucciones, en 
que se espresen las ideas de su gobierno sobre este 
asunto, de suma importancia en la actual situación 
del pais y  en las circunstancias de nuestra política, 
para que la» espongan ante las audiencia» como doc­
trina y  derecho coman ea la vista de los recursos de 
que hablan los artículos 30 y  31 de la ley  de 18 de 
marzo de 1856.

En su decisión parece que lo» tribunales deben 
obrar, ateniéndose al fondo de las cuestiones, pres­
cindiendo alguu t anto de la forma y  ajustando sn 
conducta al axioma vulgar de nuestro derecho, que 
se espresa con lafrase de la verdad sabida y buena fé  
guardada. Siempre que ocurran duda» sobre la ad­
misión de las reclamacione», ó  au procedencia, por 
haberse deducido poco tiempo despues de pasado el 
término, ó  por la falta de alguna condición de poca 
importancia ó  dc pura fórmula, la razón y el buen 
sentido aconsejan decidirse por lo favorable á la de­
claración del derecho electoral. Por mas que estas 
cuestiones sc hayan sometido á los tribunales, no se 
puede prescindir dc su índole cspecialísiuia. En las 
del derecho común ó  la vida civil hay que observar 
lo qne se llama el slriclimjus, aun en lo relativo á 
la forma, porque esta última es escncialísima en 
ellas y constituye el criterio legal de la razón. En 
los negocios de que se trata, loa tribunales pueden 
atender ante todas cosa» al fondo, y  prescindir al­
gún tanto de la forma, obrando cn ellos mas bien 
como jurados que como jueces, porque el principal 
criterio de la razón en tales caso» es la concienda. 
La voluntad de S. M. es, por lo mismo, que los fis­
cales inspiren estas ideas é impriman estos princi­
pios on el ánimo de los jueces , ya  que la indepen­
dencia de estos últimos no permite sobre ellos otra 
acción qne la intelectual y  de pura doctrina que 
ejercen los funcionarios delministerio público. V. S., 
en et acto de la vista que prescribe el art. 31 de la 
ley de 13 de marzo de 1846, y  al informar de pala­
bra en estrados, debe ajastar su conducta á las re­
flexiones espnesta», teniendo cn consideracioR, ante 
todas cosa», que la voluntad de S. M. es la-mas sin­
cera observancia de la ley , la imparcialidad y la jus­
ticia en los referido» recursos , sin que en ningún 
caso se sacrifiquen tan elevadas consideracíoaes á 
otras secundarias, ó dc pura fórmula, ó de sutileza 
for ense.

Do real órden lo  digo á V. S. para su inteligencia 
y  efectos oportunos. Dios guarde á V. S. muchos 
año». Madrid 17 de setiembre de 195S.— Fernandez 
Negrete.—Señor fiscal de la audieocia de....

He dado cuenta á S. M .de la instancia promovida 
por el diguidad de chantre que fue de la santa ig le ­
sia catedral de Jaca, D. Luis Maldonado y  Mérida, 
canónigo en la actualidad de la metropolitana de 
Granada, haciendo presente, que el administrador 
económico de aquella diócesis ss niega á abonarle 
la asignación correspondiente á su dignidad en 23 
dias, que, tenninado el tiempo de recles, dejó de 
residiría, creyendo podia hacerlo legítimamente con 
tal de que tomase posesión de la canongta de Gra­
nada dentro del término señalado al efecto en la 
real cédula, y  solicitando se le mande entregar. La 
Reina (Q. D. G.), tomando en consideracioa qus el 
término que »e concede á los agraciados con benefi­
cio» eclesiásticos para sacar cl real título y  aprehen­
der la posesión no puedeafectar á otro objeto que á 
aquel con que se otorga; atendiendo á  lo  qne el de­
recho dispone sobre el modo de que los capitulares 
hagan suyos loe frutos de sus respectiva» preben­
das ; visto lo que la legislación civil ordena, robus­
teciendo con su fuerza la canónica; oido el prelado 
diocesano y  de acuerdo con su parecer, se ha servi­
do negar la pretensión del suplicante y  disponerque 
esta resolución sirva de regla general para todoslos 
casos de su especie.

De real órden In digo á V. S. para los efectos que 
haya lugar. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 10 de setiembre de 1858.— Fernandez Ne­
grete.— Señor ordenador da pagos de este minis­
terio.

MINISTERIO DE L A  GUERRA.

l Y t í m .  1 4 . — Circular.

Excmo. señor: El señor ministro de la Guerra di­
ce desde Santiago con fecha 9 det actual al director 
general de artillería lo  siguiente:

«Habiéndose adoptado el nuevo empaque de p ó l­
vora con arreglo al sistemaraétrico decimal, se hace 
indispensable la reforma dc los precios de la que se 
vende á corporaciones del ejército ó  á particulares. 
En su consecuencia á tenido ha bien disponer S. M. 
la Reina (Q . D. G.), de conformidad con lo propues­
to por V. E., que las reglas 2.* y  3.* de la real órden 
dc 31 de ju lio de 1S55, que fija las bases que han de 
regir para las entregas ó  ventas de pólvoras de 
guerra á otros ramos se entiendan redactadas del 
modo siguiente:

2,® «Cuando deban facilitarse de los almacenes 
de artillería dichas pólvoras de guerra, segun lo 
esprcsadoenla disposición anterior, á corporaciones 
Ó empresas no dependientes del ramo de guerra, y 
siempre que sus objetos sean á cargo de loa pre.su- 
puestos generales del Estado ó particular de cual­
quier otro ministerio, se graduará su valor á los pre­
cios siguientes: recibido en la fábrica de Murcia sin

les empaques, á 400 rs. los 50 kilógramos. En las 
depenÓMcias de artillería de la Península con el 
aumento por razón de trasportes y  sin empaqnes, á 
ióO rs. los 50 kilógramos.

3.* «Las empresas ó sociedades particulares no 
podrán recibirlas sin previa real autorización espe­
dida por e l mini-terio de la Guerra, y  en este caso 
se les cargará su importe del modo siguiente: en la 
fabrica, sin los empaques, á  600 rs. los 50 kilógra* 
mos. En las demas dependencias de artillería, con 
aumento por razón de trasportes y  sin empaqnes, á 
150 rs. los 50 kilógramos.»

Dc real órden, comunicada por dicho señor minis­
tro, lo traslado á  V. E. para sn conocimiento y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á  V . B. muchos años. 
Madrid 14 de setiembre de 1858.—El oficial prime­
ro, Juan de Lesea .— Señor......

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

^dmÍBwírecwn.— Negociado 2.®

Con e l objeto de facilitar en lo  posible la tramita­
ción de las propuestas de medios para cubrir el dé­
ficit municipal que se elevan á este ministerio, la 
Reina (Q. D. G.), de acuerdo con el de Hacienda, ha 
tenido á bian dísoonef se diga A V. S. que los ayun­
tamientos de esa provincia no deberán proponer re­
cargos sobre las contribuciones directas y de subsi­
dio qne pasen del cuarenta por ciento, en la inteli­
gencia de que serán desechadas sus propuestas ai 
escedieren de este tipo, podiendo soplir la falta de 
recursos que aun resultare con arbitrios sobre las 
especies de la tarifa número 2 de consumos y  los de­
más que permite la rea! órden de 15 de setiembre 
de 1857.

De la de S. M ., comunicada por el señor ministro 
de la Gobernación, lo digo á V. S. para su inteli­
gencia y  demas efectos correspondientes. Dios guar­
de á V. S. muchos años. Madrid 16 de setiembre 
de 1858.— El director, Antonio Cánovas del Casti­
llo .— Señor gobernador de la provincia de....

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAM AR.

UlTUAM.AR.
El gobernador capltan general de Filipina» parti­

cipa, en IG de ju lio  último, que ao ocurre novedad 
en aquellas islas, y  que su estado sanitario sigue 
siendo satisfactorio.

DinECClOX GENEBAL PE ULTRAMAH. 
Despacho U legró fieo.

Southampton 17 setiembre de 1858.
E! cónsul dc S. M. Católica al director generalde 

Ultramar.
Por c l vapor .Ifaijdaíenahaynotidasdc la Habana 

que alcanxan al 24 de agosto, y  de Puerto-Rico 
hasta cl 30. Sin novedad.

C O R R E O  T S T R A N J E R O .

El Times se felicita  de ver restablecida la paz 
entre Inglaterra y  China. E l tratado firm ado 
entre las d os potencias le parece ofrecer todas 
ias garantías necesarias á  los  europeos en  sus 
rehacioues futuras con  aquel im perio . E s , sin  
em bargo, á lo s  o jo s  del Times, u *  curioso sín ­
tom a  dcl carácter de los ch inos y  de su  d ispo­
sición  á eludir sin  cesar la e jecu ción  de los a c ­
to s  q u e  les d isgu stan , la insistencia orig ina l 
del com isario K w d -S ia n g  en  n o  v e r  n i en  fir ­
m ar la h o ja  separada en  que están escritas las 
estipulaciones sobre la indegm izacion  qu e ha 
de pagar la  China. P or otra  p a rte , la  fria  ob s ­
tinación  del secretario interprete de lord  E lgln , 
M . L a y , qu e ponia continuam ente esta h o ja  en 
m anos d e l m andarín , m ostrándole e l sitio en 
qu e debia firm ar, es un  síntom a nada m enos 
característico de esta perseverante tranquilidad 
que necesitan  los  europeos.

E l Times señala entre los artículos m as im ­
portantes del tratado, las ventajas de  la pu b li­
cación  oficial d e  lo s  derechos de aduanas im ­
puestos á  las m ercancías i  su  entrada en  el im ­
perio . Felicita á lord  E lgin  por haber insistido 
en  la adopción  d e  la  lengua in g lesa  en  la  cor­
respondencia oficia! em anada d e  los  agentes 
d e  Inglaterra, y  de haber puesto fin de  este 
m od o  á  una costum bre inveterada.

Un v ia jero  ha publicado algunos p orm en ores 
acerca  del estado actual de Sebastopol. Su p o ­
b lación  ha quedado reducida á  uuas 6,900 per­
son as, cuando ten ia  en  o tro  tiem po 40,000. Se 
han reedificado pocas casas, y  se habitan  g e n e ­
ralm ente las barracas que han quedado en  pié. 
Las dársenas del puerto están arruinadas asi co ­
m o los  fuertes del Sur; pero  los de! N orte están 
casi in tactos, á  pesar del bom bardeo qu e s u fr ió . 
H a y  todavía  reunido un m on ten  considerable de 
balas y  d c  cascos dc bom ba . Las sepulturas de 
los  aliados han sido  respetadas relig iosam ente, 
y  los  cem enterios ingleses de Balaelava, Inksr- 
raan y  .iVlma y en  Sebastopol. L a población  
m anifiesta una estrem ada benevolencia  contra 
los estranjeros. Se trabaja activam ente en  Se­
bastopol, ba jo  la  d irección  de un  am ericano, en 
v o lv e r  á sacar lo s  buques que han ido  á fo n d o . 
Se ha renunciado á  sacar lo s  buques d e  guerra, 
y  se trata de destruirlos para aprevecharse de 
sus restos.

En una correspondencia de R om a qu e publi­
ca  E l F én ix  leem os lo  siguiente;

«Hace muchos dias que se habla de un viaje que 
hará Su Santidad en la primavera próxiipa por los 
países del Oriente. Aunque es verdad que el Papa 
es muy aficionado á viajar, y  que los médicos se lu 
aconsejan pur su salud, creemos que estas voces han 
tenido su origen de haber tomado parte Su Santidad 
en el restablecimiento de las caravanas que para 
aquel punto se formaban antiguamente por los ca­
balleros de .Malta, y  cn que se promete por la cora, 
pañía el hacer el viaje on el escaso tiempo de quince 
dias desde Nápoles á Jerusalem, cómodamente y  sin 
peligro.

También se ha vuelto á hablar de la retirada de 
las armadas francesa y alemana. Há tiempo que poi 
diferentes periódicos se confirmó esta noticia, y poi

otros se negó; pero ahora son muchas las personas 
qne aseguran que aquel notable acontecimiento ten­
drá efecto cn el próximo mes de marzo, no hacién­
dose al momento para dar lugar á que Su Santidad 
se provea de un ejército suficiente á su defensa. Pe­
ro esto es muy dudoso.

Nos aseguran también que cn Bolonia, por conse- 
cu¡nc5a dê êsta noticia, se ha hecho nna instancia i  
Su Santidad firmada por unos 4,000 habitantes, es­
poniendo que, desde el instante que Im alemanes 
se marchen á  Ancona, y  falte por consiguiente su 
auxilio y  protección, estarán ospuestas aus vidas y
haciendas por la inmensidad de ladrones que infes­
tan á la Romaña. Loa esponentes se fundan en estas 
causas para proponer, en su caso, la formación de 
una guardia nacional que evite todos aquellos raeles, 
cuya petición ha conmovido un poco al gobierno, siu 
duda ninguna por recordar las consecnencias de la 
última guardia nacional. El gobierao pontificio p o ­
dria fácilmente remediar todo esto creando una bue­
na policía compuesta de unos 1,000 hombres, cuyo 
sostenimiento puede hacerse con los gastos que le  
ocasiona el alojamiento de los ejércitos estranje­
ros.»

La telegrafía privada trasm ite los  despachos 
s igu ien tes :

(D e la Gaceta.)
«M arsella 15.— En Alejandria ^Saib-bajA intimi­

dó al partido de lo» musulmanes fanáticos.
Algunos alemas fueron presos y otros desterra­

dos. Muchos bajas y  beyes fueron enriados A gale­
ras por concusionarios.

La mala de la India trae lo» pormenores de noti­
cias adelantadas en estracto por el telégrafo.»

«V iesa 15.— Aquí ha disgustado la cesión hecha 
á Rusia por el Piamonte del puerto de Villafranca, 
cerca dc Niza.

La Gaceta nacional de Berlín habla del casamiento 
del mariscal Canrobert con la duquesa viuda de S o - 
tom ayor,»

«P arís 15.—S c cree que Francia, Inglaterra y  
Cerdeña,  reanudarán sus relaciones con Nápoles 
en enero próximo, época del casamiento del principo 
de Calabria y  de Cristina dc Saboya».

« L ó - x d r x s  18.— Continúan los periódicos mostrán­
dose inquietos por la ocupación rusa dc un puerto 
enel Mediterráneo.

Dicen do América qne las diferencias d c  Venezue­
la con Francia é Inglaterra estaban en via dc ar­
reglo.»

«BsitxA 18.— El Consejo federal llamó la atención 
de laa Cámaras de comercio sobre la apertura de lo» 
puertos chinos, invitándola» á hacer proposiciones 
cn interés dol om ercio  suizo.»

«París 18.—El emperador ha decidido que se ha­
ga un puerto dc refugio en Cap-Bre!on.

El emperador de Rusia es cn Moscow, objeto del 
mas vivo entnsiasmo. S. M . marchaba á Varsovia.

Schamil ha sido derrotado por el general Erdoki- 
m off.»

(Del Correo autógrafo.)
«P.\RÍs 19.— El principe Napoloon ha nombrado 

una junta sobre U  emigración de negros como tra­
bajadores libres.»

«L óxdres 19.— Los periódicos han manifestado al­
guna inquietud por la ocupación rusa del puertodc 
Villafranca en Cerdeña.»

«luK.li 20.— Las últimas noticias dc la India no 
anuncian nkignn hecho importante, limitándose i  
manifestar que las tropas inglesa» conservaa sus 
respectivas posiciones.»

bIbim 20.— Corre la voz de que la Francia tiene 
muy adelantados los preparativos para organizar 
una espedicion contra Madagascar.»

«M a r se u a  19.— Para poner térm ino á  los  crím e­
nes com etidos p or  las autoridades ch inas, lo s  alrai • 
rantes inglés y  francés, han publicado una procla ­
ma en Cantón.»

« I uem20 .— Hoy debe llegar á Parí» ua emisario 
del gobierno turco, portador de la ratificación del 
convenio relativo á los principados del Danubio.»

E. de Soto,

C R Ó N IC A  DE P R O V IN C IA S .

— Leemos ea lEl Faro Atturiano:»
«Tenemos el gusto dc decir que los estudios de l*  

carretera de Cangas de Onís á Castilla, complemen­
to  de la que ya existe entre aqu«l punto v Rivade- 
sella, avanzan con notable rapidez bajo la dirección 
del facultativo señor Cuervo, siendo de esperar por 
lo  tanto, qae comenzarán las obras la primavera 
próxima. La trascendencia de esta via es incalcu­
lable. Baste decir, que, por medio de ella, va á que­
dar la fértil Castilla á solo diez leguas de uno 
de los mejores puertos de la costa cantábrica, el 
cual cobrará asi la grande animación de que hasta 
ahora le ha privado la falta, de comunicaciones con 
c l interior.»

 El miimo periódico dice lo aiguiente:
«En el caso mas que probable de ser elevados á lá 

dignidad senatorial los señores conde de Revillagl- 
jedo y  don Antonio Maria Arguelles, es-diputado» 
4 Córtes por tos distritos de Gijon y  Pilona, sc ci­
tan ya  c.in marcadas simpatías para representarlos, 
á los c ’ lnsos asturianos señores .Mendoza Cortina y 
Méndez de Vigo (don Antonio).

 £1 16 I-veriSoo co cl iastituto dc Ccstclloo d o lo
Plana la apertura del año escolar; asistió el señor 
gobernador civil de la provincia y  autoridades civi - 
les, eclesiásticas y militares. El joven don Tomás 
.Martínez, catedrático d e  latín y  griego, pronunció 
nn sentido y  elegante discurso sobre la  historia de 
la lengua castellana: la concurrencia fué numerosa y  
lucida, ejecutando la orquesta muy buenas piezas 
durante los intermedios.

^Cerrada la áuftcricíou al proyecto de canalización
de los sobrantes del Júcar, la junta ha dispuesto 
que se escriba una detallada memoria de todos Sus 
acuerdos, escritura y lista de suscritores. Parece 
que van á principiar muy pronto los trabajos de es­
tudio.

-—El 16 tuvo lugar la inauguración iolcmne cn el
instituto de Alicante del curso académico de 1858 
y 1859.

 El mismo dia cc inauguraron en el inttituto de
Santander.

 La guardia civil tiene que regirtrar un nuevo é
importante servicio. E l 12 del corriente entró en Ja­
ca, escoltado por individuos de aquel benemérito 
c u e r p o ,  Manuel Arruebo, condenado en rebeldía á 
13 años de presidio por lesiones graves causadas en 
1854 á D. N. Cortés, administrador dei alfolí de sal 
de Biescas, á cuyo puesto pertenecen los individuo» 
aprehensoies.Ayuntamiento de Madrid
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— De SantADder dicen el 15 de teiiembre: 
oA yer se embarcaron en c l vapor Vizcaíno-ilonla- 

ñés los restos mortales del malogrado ingeniero de 
nuestro ferro-carril, seüor don Alfredo Jee, para 
eonducirlos á Bilbao, y allí trasbordarlos al vapor 
Jlifa que va á Liverpool, y  entregarlos á su descon­
solada familia que los ba pedido por el telégrafo.

Se hiso la traslación desde el barrio del Cajo, asi 
como el embarque en e l muelle de Maliaño, con un 
aparato fúnebre que llamó altamente la atención de 
la multitud de curiosos, que á  pesar de la hora in­
tempestiva, habia acudido á presenciar la piadosa 
ceremonia.

A  los siete de la mañana salió la caja mortuoria 
del depósito de Cajo, cubierta con la bandera in­
glesa, en un carro empujado suave y  silenciosa­
mente sobre los rails del ferro-carril, por trabaja- 
dore.s del mismo. Sa detuvo al frente de la estación 
provisional, donde esperaban al cadáver los indivi­
duos de la administración de la em presa, varios in ­
genieros y otros sujetos notables españoles , c l se­
ñor cónsul inglés y  diferentes súbditos de aquella 
nación, todos en traje de luto,

Despucs de una pequeña pausa, los restos del in ­
fortunado señor Jee fueron trasportados decorosa, 
mente á u n  bote qne habia d c  ser rem alcadopor 
otro, ambos convenieutemente preparados, y  el nu­
meroso acompañamiento se embarcó en cinco ele­
gantes lanchas qne al efecto estaban dispuestas. 
Asi las cosas, la escuadrilla fúnebre emprendió su 
lenta y majestnosa marcha, s >bre la magnífica ba­
hía casi á pleamar y  ligeramente iluminada por los 
débiles rayos de un sol medio escondido entre cela­
je s  de nubes semi-trasparentes. Dc este modo, y  en 
un silencio profundo y con la aflicción pintada en 
los semblantes de los que com(on'an c l  duelo, nave­
garon paralelamente al muella antiguo, hasta llegar 
al vapor anclado al otro cstremo.

Subieron á cubierta, y  cuando se hubo colocado 
allí la caja, la rodearon; y  con la elocuencia muda 
del dolor, se despidieron para siempre ds los restos 
del entendido ingeniero, del leal amigo y  del hom­
bre honrado, que deja en este pais estranjero una 
grata é imperecedera memoria de sus talentos y  vir- 
t  idcs, y  un recuerdo triste de su desgraciado fin. S i 
á sus parientes y  personas allegadas es de algún 
alivio cl iuterés y sentimiento que ha mostrado San­
tander, podemos anunciarles qno ha sido general, 
y  que el acto melancólico de la última despedida se 
ha celebrado con el debido respeto y  todos los ho­
nores posibles.»

—El 16 lUgó ¿  Cali, et leSor Queiada, mioi.tro dm 
Marina.

.—Ha tenida lugar en Valencia nn auoe.o que ba lle­
nado de espanto á toda una familia. Una pobre ma­
dre, idolatrada por su esposo y  querida de todos 
sus parientes, sc encontraba gravemente enferma á 
consecuencia de un parto. Todos los remedios pro­
digados por los facultativos habian sido inútiles; el 
mal seguia su cursoy eu uno de sus accidentes, poco 
después de haberse despedido c l médico, cayó la 
enferma en una inmovilidad tal, que Tué considera­
da como un cadáver. Tres horas despucs iban á 
amortajarla, cuando al ir la persona quo estaba 
ocupada en este trabajo á atarle las manos, oye una 
voz débil, pero cariñosa, qne le dice: aun no. £1 ca­
dáver habia hablado: la mujer encargada de amor­
tajarle da un grito dc espanto; la familia sobresal­
tada acude, y  ve que el cadáver se movia Des­
graciadamente, ni el cariñoso cuidado qua con la 
enferma tuvieron, ni los remedios que sc la dieron, 
pudieron libertarla dc la muerte. Seis horas des­
pués habia dejado de existir.

— Se ha e.t«bteo*do eo Tarragona el alumbrado
de gas.

— Se ba acordado por el ayuntamiento de Barcelona
c l  ensanche y  reedificación de la plaza del Angel.

^ C o  uoa teiTi|>ettad que hubo el 19 en Huc»ce« uoa

centella causó la muerte de dos personas é hirió á 
otra en un taller de alpargatería en la calle de San­
to Domingo.

Hallábanse en una de las bohardillas de la casa 
algunos oficiales, y habiéndose uno asomado á una 
ventana entró al mismo tiempo la centella y  lo dejó 
muerto en el acto, hiriendo levemente á un hijo de 
este y  A otro trabajador. No concluyó aquí la catás­
trofe, sino que introduciéndose el terrible huésped 
por otras habitaciones mató á una mujer del inme­
diato pueblo de Tierz, que habia ido i  despedirse 
de ia señora de la casa, y  causó una especie de pa­
rálisis á una sirvienta. Como es natural, el vecinda­
rio todo se alarmó y  las autoridades se presentaron 
inmediatamente en el teatro de tantas desgracias.

— H » llegada i  Ovtedc el embajador de Austria en
París, quien se propone recorrer los pintorescos pai- 
sages que ofrece en todas partes aquella provincia. 
L e  acompaña en su escursion c l marqués de Campo- 
Sagrado.

— En Carlet en la noche del dia 3 del actual, mien­
tra» la gente honrada y  pacífica se' encontraba por 
la calU  y  plaza Mayor oyendo la música quo tocaba 
con motivo de las fiestas, un discípulo de Caco, con 
la mayor sereuid.ad y  sin temor de ser sorprendido, 
se introdujo en uno de los aposent os de una casa en 
que se hallaba enferma en cama la dueña de ella, 
abrió en seguida un cajón dc una cómoda y empezó 
á  CDcautarse del metálico que en él liabia. La en­
ferma, que oyó c l ruido, creyendo que seria su ma­
rido, ¡e preguntó á dónde iba á aquella hora con cl 
dinero, á lo que no contestó nuestro prójimo, y  re­
pitiendo aquella la pregunta csfirzando mas la voz, 
nuestro hombre le puso la mano.cn la boca dicién- 
dola que callara,que él era I’ . T . ,  vecinpdc ia A l­
cudia, íntimo amigo de su m a rijj, y sc marchó en 
seguid-a, llevándose 2,203 reales, qu édeosla  de mu­
chos trabaj ;s y  economías tenia ahorrad )s su due­
ño, sin que se le pudiera dar alcance ni averiguar 
quién fuejc, á posar de la actividad desplegada por 
lasautoridadcs.

Dicen del mismo punto que cs tan abundante la 
cosscha, que la mayor parte de los labradores sc 
ven forzados á  vender el mosto en los lagares por 
faltarles cubas donde colocarlo; y  por esta causa,
,sin duda, no lo p.agan ma.s que á !) y 10 pesos la bo­
ta de sesenta cántaros.

El trigo ha baj ido tambicn hasta 10 pesos c l cahíz: 
y los demas artículos siguen á los mismos precios.

E, de Sot»,

C R Ó N I C A .  G E N E R A L .

— Teatros.— Heal. Grandes preparativos se fs'án  
haciend > .-.i ed e  colis-o para sitisfiC’ r las legitimas 
exigencia.» dcl público, y  justificar el títul. de tcc- 
:ro  de primer órden que justamente lleva. Ya se ha­

llan en Madrid todos los artistas que forman la com- 
pañíadel presente año, escepto la contralt) y  el 
señor Betini, que debe llegar el dia 2 4 .  Se están 
pintando cinco decoraciones nuevas para Guillermo 
TeU, y  sc están ya ensayando los coros de esta gran­
diosa purtúura de Rossini.

No podemos asegurar con qué ópera se dará prin­
cipio el año teatral; pero tenemos entendido que 
será con la Traciatu de Ycrdi, ó con la Lucia de D o - 
nizetti; y esto se efectuará el 30 del corriente ó el 2 
del próximo octubre.

Novedades. E l miércoles ó  jueves de la semana 
actual abrirá sus puertas el coliseo de la plaza de 
la Cebada, con el drama Sancho Gnrcúi, al cual se­
guirán algunas obras del repertorio dcl señor Del­
gado.

L a primera novedad que ofrecerá al público será 
El estudiante de Alcalá, del señor Muntadas.

Circo. Hé aqui la lista de la compañía que des­
de c l sábado funciona en este teatro.

SeñorasLamadríd (doña Teodora), Carrasco, Gu­
tiérrez, Campos, Mateo, Vila, y  Orgaz. Señores R o­
mea (D. J .), A ijona (D. J.), Tamayo (D. V .), Gar­
cía, Fernandez, Romea (D. F.), Arjona (D. E.) y  a l­
gún discípulo del Conservatorio.

La inauguración fué lucida por la concurrencia y 
por la cjecuctoa de la bellísima comedia de Scribe, 
El Ambicioso.
. Su mérito disculpa la vieja novedad con que el 
Circo ha dado principio al año cómico.

La señora Lamadrid se presentará el 1.® de o c ­
tubre en c l drama de Harzembusch titulado La ma­
dre de Pelayo.

A  esta obra seguirá Le Tarluff de Moliere, tradu­
cido por Rosscll; y  siguiendo en la via española, se 
pondrá en escena despue» El hijo de la noche, mer­
ced á la actividad del señor García, que por órden 
de la empresa se ha hecho con el consabido buque 
que se dísp|j|tabaa varias empresas teatrales de la 
córte

Enlo que queda de setiembre se pondrá en escena 
;Don Tomás!

Nada nuevo español se ensaya; sin embargo, los 
señores Avala, Dacarrcte, Cisneros, Serray Larra 
han ofrecido escribir, ó  tienen ya escritas varias 
obras.

En el edificio se han hecho mejoras, se han enta - 
rimado los pasillos, sc han vestido de papel lluevo 
las paredes y  se han pintado la» puerta ’ .

También se pintan dos nuevas decoraciones de sa­
lón y  se ha aumentado el sueldo al mueblista pera 
que la escena esté bien servida.,,

£ í  Principe vuelve á ser Teatro Español, aunque 
esto lo decidirán las obras que en él se representen; 
comenzará del ó al 10 dc octubre coa el drama Fida 
jM)r ñonra, de Hartzcnbusch.

Preciso es confesar que, al menos en la inaugura­
ción, es mas original y  mas español que el Uirco.

El InstituCo llora en silencio la ausencia de Bosco. 
Variedades abrirá también sus puertas al público 

francés-español en c l roes de octubre.
La Cruz, como los actores viejos, solo sirve par* 

ensayar.
La Zarzuela ha contratado un nuevo tenor, aunque 

nada dice aun de su presentación. Pronto se pondrá 
en escena La Perla negra.

— Toro*.— La corrida celebrada anteayer ao pasó 
dc ser regular, si bien la plaza estuvo com pítam en. 
te llena. Ni c l ganado ni la lidia ofrecieron riada de 
particular, si se esceptúa que, habiéitllose mandado 
para el quinto toro la suerte de banderillas , e l pú­
blico , que veia que el bicho entraba á la fúca, lo 
llevó á mal, y entonces se presentaron Cuchares y 
y  el Tato, armados cada uno eon un par de banderi­
llas de cucurucho. Puso Us primera# Cúchares , y 
apareció el toro cubierto dc cintas de vistosos y  va­
riados colores; siguióle cl Tato, y adornó al toro con 
dos lindos plumero»; por último, Cúchares puso otro 
par. y  dejó colgado-al bicho un par dc miriñaques, 
uno por cada lado.

Este capricho puso do buen humor al público, y*  
un tanto cansado de los pocos lances que ofrecía la 
corrida.

— Desjúom*.— H scc pocas noches que hallándose 
alguna» persona» notable», entre ellas los conoei- 
do* escritores señores Goñi y Rascón, hablando en 
la calle de A lcalá, se desplomó á  pocos pasos de 
ellos un pedazo de la cornisa de la c.asa del capita­
lista señor marqués dc Casa-Riera. Autes que una 
nueva desgracia, como la que estuvo á punto de sn- 
eedcr, llame la atención públic-i, llnmomos nosotros 
la del dueño de La casa para que la mande.<orapo- 
ncr; pnei si á é l nada le importa que la casase des­
plome, les puede importar mucho á  los señores 
transeúntes.

— Bien b e c b o ,— Anteayer por la Dvonana se es­
taba inspeccionando por la  autoridad, en el merca­
do de los Tres Peces, la leche y  algún otro artículo 
de los de mas consumo. Bueno será qne esta opera­
ción se repita en otros mercados públicos, y se ha­
ga estcnsiva á todas las subaistenchs, porque hay 
mucho que corregir.

— Féria.—No ha satisfecho á losvendedorcs el que 
la feria se celebre este aun fuera de Madrid, cs de­
cir, en el paseo de Atocha; pues tem e» eon razón 
sac.ar inuypooa ganancia en un sitio que está lejos 
de todas partes, si se esceptuan el hospital general 
y  e l cuartel de inválidos, y  donde la fuerza del S 'd  

al medio dia, y  de nocheel peligro de contraer ter­
cianas, h ade ahuyentará la ge.ntc, permitiendo so . 
lo la concurrencia algún rato por la tarde.

— Cometa, —Estasúltim.as noches, á primera hora, 
se ha dejado ver en la parte del Norte un cometa 
que se dirigía hácia el Criante. Muchos curi.osos sc  
agrupaban en la Puerta dcl Sol, calle .Ancha de San 
Bernardo y  otros puntos de ?.Iadrid para disfrutar 
de este cspecbiculo cuya duración es corta.

— Predicador.— Ha sido Bombrado predicador de 
S. M. el padre Goll de Valdemia, quien viene á 
inaugurar sus tarcas evangélicas en Madrid con 
c l sermón de honras fúnebres d d  .señor don l 'e r - 
nandoYII.

— Folleto.—Con el título de /n'íí.vjcion de ía» prin­
cipales y mas prudentes resoíwion^s que ¡ludieran mlop- 
larse para llevar á debida ejecución el Concordato de 
1851, se est í imprimiendo, y  sc publicará m uyen 
breve, un folleto escrito por el señor don Pió de la 
Sota, autor del Curso de derecho púbtioo eelesiástieo, 
de la Historia de los concilios generales y  de otras 
obra» canónicas, jurídicas y  literarias.

— Publicaolon.—La biblioteca literaria ha dado á 
luz, como tenia prometido, un tomo de las Historias 
estraordinarias de\ novelista Edgardj Poe. E«te li­
bro, que forma el numero 15 de la galería de la bi­
blioteca, contiene un brillante prólogo críticn-bio. 
gráfico acerca dol autor, debido á ia pluma del jóven 
ó ilustrado Dr. ü . Nicasio Land.», y las historias,

Sin par aventura de un tal Hans Ehall, Doble asesino- 
l9, Et escarabajo de oro. La carta roóado y  La verdad 
¡k  h  ocurrido co» el señor de IValdemar. De elogiar 
es el celo con que el editor se ha apresurado á ofre­
cer at público unas historias que no sin razón están 
llamando hoy la atención de Europa, y  son busca­
da» con afan, lo mismo por las personas ilustradas 
que por las que desean hallar solaz en la lectura de 
aarraciones maravillosas, porque p.ara todas tiene 
atractivos. E l 30 del corriente aparecerá el tomo 
primero d é la  Jaula de locos, crónicas madrileñas por 
D. Francisco de Acuña. Este volúmeu contendrá las 
cuatro siguientes: .Vil duros de vida, El ramo de vio­
letas, Locuras de amor, y  TVo» una sonióra. A  estas 
publicaciones seguirán las d e L a h y a  de su padre, 
novela original de Frontaura; Felipe Beaufort, de 
Bulwer; Las hijas de Eva, por H m sayc, y  Lo* <io» 
caminos de la vida, por Infante Palacios.

La biblioteca ha mejorado su párte material; y 
esto, unido á su baratura, hacen de ella una de las 
publicaciones ma» favorecidas en España.

—lodiuteiales.— Se refiere un hecho que parece 
fábula , y  que sin embargo, es cierto. Es sabido que 
sobre la portería y  cuerpo dc guardia del hospital 
general, hay una pequeña torre, la cual estaba cu­
bierta de plomo. Habiéndose notado en uua de las 
noches de lluvia que el agua penetraba por el te­
cho; reconocido este, se halló que faltaba c l  plomo, 
sin que pudiera acertarse con el autor de un robo 
hecho eu un sitio tan público, y  sobre el mismo 
cuerpo de guardia. Reparadoel desperfecto, no bien 
los obreros habían dado fin á su tarea, y  perdido dé 
vista la obra , cuando esta estaba ya deshecha’ , y 
robadas de nuevo las 4S arrobas de plomo invertidas 
en ella.

Como c l asunto iba picando en historia , se prac­
ticó un escrupuloso reconocimiento. del cual resul­
tó notarse algunas señales de haberse hecho c l robo 
pasando á la torre desde los cobertizos ó  casetas del 
resguardo de la puerta dc Atocha. En efecto, ad­
vertidos los empleados de este punto para que de­
tuviesen a! que tratase de introducir alguna partida 
de plomo, no tardó mucho en presentarse un hom­
bre con una enorme carga de aquel artículo, supo­
niéndolo procedente del fe rro -ca rril; á la intima­
ción de detenerse, el supuesto mozo de cordel com­
prendió hallarse descubierto , y  soltando la pesada 
carga, se puso en franquía , sin que hasta la hora 
presente sael haya podido reconocer el bulto.

— Honxadei.— dicc un periódico;
«Vamos á poner en noticia ds nuestros lectores un 

rasgo de generosidad que nos comunica desde Aran- 
juez uno de nuestros suscritores, el cual habia per­
dido en el tren que salió de .Madrid cl dia 8 á las 
diez y  media una cartera que contenia siete mil rea­
les en tres billetes del Banco de San Fernando, la 
cédula de vecindad y  otros papelea interesantes. Al 
volver á  la estación de Aranjuezy dar parte por te­
légrafo, se ie acercó el mozo dc limpieza Juan Igle­
sias, presentándole la cartera con todo cuanto eon- 
tcnia.

CrceuMM que la empresa del ferro-carril tendrá 
en cuenta el buen comportamiento de este celoso 
empleado.B

- V i * i  en» di*tinguiJo,— Ei conde de Kerckhoveva- 
rcnt, presidente de la academia de arqueología de 
Bélgica, y  autor de un gran número de obras cien­
tíficas, viaka actualmente los establecimientos de 
utilidad pública en Madrid, habiendo observado con 
vivo interés las inmensas riquezas científicas y ar­
tísticas que posee España, sobre todo , c l museo de 
pinturas, que mira, con razón, después dc haber 
visto las principales galerín» de cuadros de la épo­
ca, como el mas importante, mas rico y  mas digno 
de ser visitado por los aficionados á las bellas artes.

— Ganuntc.— Nueítro compatriota cl tenor C ar- 
rion ha llegado á esta córc*. Cantará en el teatro 
Real do» meses, y  despucs marchará contratado á 
los d c  Turin y Viena. Deseamos oir á este artista^ 
que tanta celebridad se ha conquistado en los prin­
cipales teatros de Europa. A  su paso por Taris ha 
tenido Ocasión de admirar dos fantasía» para piano> 
compuestas por el inmortal Uossinl. Este gran g e ­
nio, que se crcia casi muerto para el mundo musical, 
á  causa de sus padecimientos físicos, acaba de dar 
una prueba de que aun puede esperarse mucho da 
tan gran maestro, cuyo amor á la glOTia no puede 
enfriar el hielo de loe años.

— ;C«fre*¡...— Acaba de consumarse en Milán, di­
ce El Correo Franoc-itiüiano, un acto v*n Jático c  in­
creíble. E! magnífico cuadro de Rafael, que repre­
sentaba clSposolicio delta Fír^ínc, por cuyo nombre 
era cm ocidd, y que escitaba e l entusiasmo y admira, 
cion de todos los inteligentes,pues era un verdadero 
monumento del arte italiano, acaba de ser restau, 
rado de una manera horrorosa; la obra maestra se 
ha convertido en un verdadero pastel.

— ¿Coioda *a arrcgUrio?— Ni en la calle de I* Mon* 
lera ni en la Carrera de San Geróuim) se ha com­
puesto todavía el borde de la» acera» en lo» *itins 
donde estaban ante* lo» candelabros para el alum­
brado dega», siendo esto causa do y n  muchas p er ­
sonas tropiecen,especialmente de noche.

E. óe Soto.

C R O N IC A  R IE R C A N X IL .

C R O N IC A  R E L I G I O S A .

SA.XTO DE t ío ? .

San Mateo, obispo.

C u l t o s

Cuarenta Horas en ia iglesia de religiosas mer­
cenarias d i Don Juan de Alarcon, donde da princi- 
pi') la sileinnc novena á Nuestra Señora de las Mer­
cedes; á las sL'te habrá misa cantada y  procesión 
para manifestar á Su Divina Magestad, á ias diez 
mUn solemne, en que predicará D. Gregorio .Mon­
tes, y  por la tarde álas cinco, estación, rosario, ser 
mon que pronunciará D. Castor Compañía, novena, 
goz).», letanía. Salve, Santo Dios y  reserva.— Tam ­
bién comienza solemne novena al Santísimo Cristo 
de la Salud en sn c-apilla (contigua á la igle.»ia de 
San Juan do Dios.)—Continúa la novena de Nues­
tra Señora de las 5Iercede» ea la parroquia de San 
Luis, siendo orador en lo» ejercicio» ds la tarde doa 
Pedro Regalado Ruiz —C>utinüa el setenario de la 
Virgen de ios Dolores en ia iglesia de la V, O. T. 
Siervos de María, predicando por la tarde D. Miguel 
Martínez y  Sanz,— Y en los Italianos y  oratorios 
se practicarán por la noche devotos ejercicios.

Se reza de San Mateo, apóstol y  evangelista, con 
rito doble de segunda clase y  color encarnado.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20 DE SE­
TIEMBRE DE 1858.

VALORES COTIZAJK)» ATER.

Títulos del 3 por ICN) consolidados. 41,60c. 
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 30,25 y  35. 
Amortizable de primera. . . . 19,65d.
Id. de segunda....................................13,75 d.
Deuda del personal............................10.

ACCWXES DE CARRETERAS A L 6  POR 1 0 0  A.SDAL.

Emisión 1 de Abril de 1S43, de á
1 .0 0 0  rs    . . . S9 p.

Idem de á 2,000 rs................................. 91,25 p.
Idem 1 dejun io  de 1351, de á 2,000

reales....................................................  88,75 p.
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.................................................87 p.
Idem 1 de ju lio  de 1S56, de á 2,000

reales.................................................... 90 d.
Acciones del canal de Isabel II, de á 

l.OOOrs., 8 por 100 anual. . . . 105.
Idem del Banco de España. . . . 61,50 d.

CAJIBIOS.

Plazas del reino.

3.® El baile nuevo Lo tnoso de caita, puesto éfl 
escena por el director don Vicente Girón, en el qoe  
tomarán parte la primera bailarina doña Rosa Efc- 
pert, el señor Girón y  todo el cuerpo de baile, y

4.®  1.a comedia cu un acto y  en verso, original 
de don Manuel Bretón de los Herreros, titulada P o í- 
euoi y  Carranza.

Repartimiento.

PERSO^ÍAJES. ACTORES.

Fermina............................. Srta. Scapa.
Pascual..............................  Sres. Albalat.
Carranza............................. Mendez.
Mateo.................................  Alisedo.
Don Luis............................  Cabello.

La orquesta está bajo la dirección de don Juna 
Mollberg.

ANUNCIOS.

L COMERCIO.— UN JOVEN, VERSADO EN 
la teneduría de libros por partida doble y  sim-

 ,plc, y  correspondencia mercantil, cargos nue
ya ha desempeñado en dos casas dc comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue:- 
ra de esta córte. Ticue personas que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán raanni.

D>1>. B t i - I . nn.. Otseí.

Albacete.... Il4p. n Lugo........... 1(2 i)

Alicante.... 3|8 Málaga....... » 5j8d .
Almería...... par. 9 M urcia....... » M»
A vila ......... » 9 O rense....... 3(4 t í

Badajoz....... 1 p. » O viedo....... 1) 3(4 p.
Barcelona.■■ 3(4 Palencia.... ! | 1 »

Bilbao.......... » ' 5(8 Pamplona . . H 1(2 p.
Búrgo»........ » 1(8 Pontevedra 5(8 p. tí
Cáceres....... ll2 Salamanca.. 3(1 p. »
Cádiz........... ll8. t í San Sebas­
Castellón ... 9 9 tian.......... u l .
Ciudad-Real 0 9 Santander.. » Il2d.
C órdeba . . . . Il4. fí Santiago.... 3(8 t í

Coruña....... l l l n Segovia ...... par. tí
Cuenca....... n r> Sev illa ....... tiSd. 9
Gerona....... 0 » Soria............ 3(8 »
G ranada.... par H Tarragona . » 1[4d.
Guadalajara! i2 » T eruel........ n I)

H uelva....... » T o le d o ....... 3i4 i)

Huesca....... n » Valencia.... » h\H d.
Jaén............ 3(8 p. n V'alladolid.. MI IfS
L eón........... !|4 d, D Vitoria 1) 1 d-
Lérida......... 7) » Zamora....... 3(8p. 1)
L ogroñ o.... 1(4 p. B 2iaragoza... 9 il4

Plazas estranjeras.

Lóndre», á 90 dias fecha, 50,25.— Paris, á 8 dias 
vista, 5,22 d.

Descuento de letras al 5 por 100 anual.

M E RC AD O  DE Y L iD R ID .

Rs. vn. 
arroba.

Cuarto»
libra.

Carne de vaca 48 á  52 18 á  20
Id. de carnero. « . . .  á  13 á  20
Id. d c  ternera 61 á  SO 30 á  38
Id . de cord ero .........................
T ocin o  añejo  96 á  100 32 á  36
Id. freaco..................................
Id . en canal.............................
L om o...........................................
Jam ón............................................116 a  121 42 á 51
A ce ite  60 á  62 19 á 20
Vino 31 á  42 10 á  14
P a n d e  do» libras. . . .  14 á  16
G arbanzos 30 á  42 10 á  16
Judías 24 á  30 8  a 12
A rroz  30 á  34 10 á 11
Lcatcj.a» 14 á  18 6 á 7
Carbón  7 á  8
Jabón  52 á  58 19 á 21
Patatas.............................................4  á  5 á  2

PBECIO de tos CR .tSO » EX EL SKIICADO DEL DIA 19.
T r ig o .................................de 50 á 66 rs. vn.
Cebada..............................de 23 Ii2  á 27 rs. vn.
A lgarrobas. . . .  de á 41 li2  rs. vn.

E SP E C TA C U LO S.

Z.áRZUELA.— .A la» ocho y media de la noche. 
— Sinfonía.— Cdíodo y sortero.— Un pleito.—Un ca­
ballero particular.

FR.ANCES (calle de la .Magdalena, núm 40.)—El 
Sr. Bosco se halla en el caso de prevenir *1 público 
que habiendo dado su última función de mágia 
egipciac.1 , segun h> tenia comunicado, por haberse 
concluido et tiempo de su compromiso en el teatro 
de Tirso de Molina, ha resuelto antes de marcharse 
pasar al de Variedades, donde dará sus cuatro ú l­
tima» representaciones de su tercer repertorio, en 
las que se le verá trabajar suertes enteramente 
nuevas, sin repetir ninguna, escepto la de L<m ¡nl- 
doras del diVi6ío.

Las funciones se verificarán et jueves 23, domin­
go 26, jueves 33 d c  setiembre y  domingo 3 de octu­
bre. El programa dará b s  detalles de estas nueva» 
funciones.

NOVEDADES.— Primera función para el jueves 
23 de setiembre de 1S58.— .A las ocho y media de la 
noche.

1.® Sinfonía.
2.® El acreditado drama trágico, en tres actos y 

en verso, original de don José Zorrilla, titulado 
Sancho Garcia, dirigido por el primer actor doo Pe­
dro Delgado.

Bepartim iento,
PF.RS0.1AJES. ACTORE».

La condesa de Castilla. . Sras. Rodriguez,
Estrella............................... Scapa,
Sancho García.................. Sres. Delgado.
Hissen.................................  Calvo.
Sancho Montero..............  Zamora.
Siinuel................... ...  Berraonet.
Elias....................................  Cabello.
Un caballero...................... Sánchez.

Pajes, caballeros, pueblo, etc.
Se estrenaran en el acto segundo dos decoraciones 

pitadas por don Antonio Bravo.

ESTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 19 DE SETIEMBRE. 

2915 fanegas de trigo.
4006 arrobas de harina dc id.
3620 libras de pan cocido.

11915 arrobas de carbón.
SC vaca», que componen 31906 libra» de peso. 

487 carneros, que hacen 9248 id. id.

PRECIOS D I  ARTÍCULO» A L POR MAYOR T POR MSXOR EL
OIA 19.

OE VILL.AIIERMOS.A A LA  CHINA.— C O L O - 
ijubs de la vida íntima, por don Nicomedes Pas- 
t'TÜiaz.—Esta obra consta de dostomos, y ^ '  

vende á 12 rs, cada u n o , en rústica, en la librería 
de la Publicidad, pasaje del .Matheu; en la de Bai' 
lly-Bailliere, calle dei Príncipe; y  en la de L ope», 
calle del Cármen.

En las principales librerías délas provmdas, 6 p or  
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs. loóe*

OBRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAN 
risco Cea: con un prólogo, un juicio crítico y e l  
retrato dél autor.— Publícalas su viuda, por gra 

ci.a dc S. M, la Reina, y  á espensas del Estado.
Están impresas con el mayor esmero, en un vo* 

lúmcn de 600 página», al que acompañan un prólo 
go  biográfico, un juicio critico y un escelente retra­
to del autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducüa 
dc la redacción de este periódico.

A VELOZ.— TRASPORTES TERRESTRES T  
marítimos entre Mailrid y  los principales jmntos 
de España, América y  el estranjero.

Nadie puede desconocer en c l dia Iasventajas qua 
proporciona á la sociedad el establecimiento de una 
empresa que por medio dc vapores y  ferro-csTrilcs 
se encaróle dei trasporte de mercancía» y  eqwpar 
ges. L.A VELOZ se ha establecido para llenar est» 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y equipa- 
gps con una prontitud y  economía desconocidas has­
ta el dia y que ninguna otra empresa de la mism* 
ciase ha liecho hasta ahora, como podrán enterarse 
las personas que gusten acercarse á  la administra 
cion establecida en b  calle del Prado esquina á la 
del Baño, núm. 15, piso b.ijo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y  de lo» predos 
á que sc hacen los trasportes.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QUIRUR- 
5¡ca dadas en el Hótel-Dieu de París p o re l 
Barón Dupuytren, cirujano en jefe. —Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médico», y 
traducidas ai caste laño de la última edición, coa 
anotaciones y su correspondiente juicio critico, por 
varios profesores en medicina y  cinijía de estacói- ' 
te.— Cuatro tomos en 8.® mayor.

El título de la obra y  c l nombre dcl autor dicen 
mas qiie todos los elogios que pudieran hacerse ds I 
ella. Las í.ecei'ones eltnífuí dol hombre que se ha 
elevado at primer rango dc las celebridades con* 
tempiráneas no pueden monos de constituir un re­
pertorio dcl mayor número de cuestiones importan­
tes en la cirujía; y  la idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con ellas uncuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fue sin duda un pensainients 
feliz, y  su ejecución por el editor francés ha hecho 
un tervicio notable á la ciencia, á los discípulos y á  
los prácticos. Aumentanclo á la traducción l.as ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores 6 la di­
ferencia de paises, cliina», etc., servirá de pauta 
cierta jiara consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác­
ticos mas interesantes en la cirujía de los compren­
didos en la» Lecciones esplicadas por el gran ciru­
jano de ia Franeia), so hallan de venta eu la libre­
ría de Tieso, calle de Carretas, núm. 41, y en 1 *  ds 
Vila, calle Imjierial, núm. 7 ,  en el ínfimo precio d» 
24 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritore» 
que, por haber variado de dumieilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, poriran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por él 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número dc suscrito/ 
res, ss poblicará el Tratado dc heridas por armas ds 
fuego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem

Ere que a! hacer el pedido sc acompañe letra, li- 
ranza, etc. de 39 rs., ó bien 64 sellos de f.-anqueo 
d c  cuatro cuartos, en carta al editor, dirigía» 

cualquiera dc las indicadas librerías.
También se halla en casa dcl Sr. Montero «1 Cua 

dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo al sis- 
terna métrico decimal mandado observar por la ley 
de l'J de ju lio  de 1849.

Los pedidos se harán á  »u autor.
Las dos obras se remiten por el correo franca» »  

razón de 1 6  rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó en libranzas sobre 
correos.

O  QUE SON LA S MUJERES. Ó EL INGENIO 
de las mujeres v  las mujeres de in « n io , por J. 

'Sthaé; proseguido de la proclama del solterón, 
por Vázquez Ponce.

Este precioso lib ro , escrito con grande ingenio, 
presta á todos solaz y  entretenimiento, al par que 
útiles advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le  augura uno igual en España.

L o recomendamos á ios viajeros, seguros de que 
con su lectura pasarán agradablemente las pesadas 
y  monótonas horas de camino.

Sc vende á 4 rs., en la librería establecida en i» 
estación del ferro-carril; en la de Baylly-Baylliere, 
Príncipe, I I ; en la de Duran, Victoria, 3; v  en la ad' 
■iiiistracion de La Crónica, Lobo, 19, pnnclpal.

'INDICACION DE L A  DEMOCRACIA ESPA- 
nola.— Contestación al folleto de I). Enrique 
O'Dunnelt; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla de venta en las librerías de Sanche* Ru' 
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage d» 
-Mateu.

Los que deseen recibirla por el correo se servi­
rán dingir sus avisos, incluyendo letra ó  sellos d* 
franqueo á casa del autor, ubiza Mayor, núm. I.

Precio de ia obra en i\ adrid 6 rs. y en provin­
cias 7.

A  los que tomaren una docena de ejemplares »• 
le.» remitirá uno mas gratis.

E d i t o r  r e s p o x s a d l e  ,  C. El C o n d e  de M aula-

Ayuntamiento de Madrid




